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®  MATERIALISMO V EL ES]’Ii;rriIALIHMO 
HA.IO Ü  ponto  ¡Ü v ista  tkosókíco

¡ cti’.Itnl-ufo y rnzdr»? T)nulí«mo miprufilo 
u l o ' l i  y dolor d« J hombre.
*1 * *t§ verdad gpfff (juA Incluir cruolcn 
ii lo 11 r*i« l i  )nnn triHftd vur* prrdldi  
rAufraj/ii m  1 o» occ irtoii <l«a ía vida?

CAl<r/)9 KxOIXAí Canto ni Arte.

vi pi(.s( utuTUos (lo (los opiV'Míi^ lonclí'TU'ias del y»(*r;sniníoiito litium- 
lio, qut este, por  un falso concepto, cree imposible arm onizar,  el 

a t e r ’mlUino y  ,,| Espirltualiamo viven cu perpetua v e n  implncublo
uclm. luiemipfoH irreductililes mientras perm anecen en el cen tro  

■ r  S,1H propias operaciones, non ineficaces en ¡-u acción cuando  lo 
¿WDWjSinn para llevar el ataque al campo del a d v e ra r lo .  Es qne, 

nMaU.ulo poi un verdadero  espejismo de la tñtftrigfíincia, n,> co m p ren ­
de nnitfitnn de g | | s  cuanto es de real y de fuerte la posición q u e  el 
Otro oeujia.

Para el m aterialista sincero, «pie contempla la parte de la  verdad  
que d irec tam ente  cae l>ajo sus ojos, -la (pie i ama por el todo,—el 11  
p id lu n lia ta  no es sino un simple sofiador quo, por  un  defecto en j |  

 ̂coinbin.icion de kii> células cerebrales, se lm creado un m undo  im a- 
linario, poblado H  fantasías; y  para el «(-rumio,—que también tiene

pero <iue, al mismo tiempo, no puedo ne- 
111111, se debe ¿depreciar y  d ep r im ir  á la 
rece en 8Í de ¡mporianeia y  que so opone, 
esfuerzos del alma por ('levarse hasta  su

In r r i i h  i i f i / t  (Ir Kll , r r d n d ,  

p ¡ r  la reidldad ¡p  ¡§y de 
m ater ia  como cosa que e 
además, á 1 <>s perslstCntei 
d ivino origen.

Sin embarco, tan equivoca está el uno como el otro. Sin el es-
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pírírc. Ib siaSefia bo podría  subsistir, m í como condenando A e*t* &- 
wys&wrw* mi ‘¿cfáékrffywe* perjudiciales para ella misma, ws íu,£,tr¡r. 
Ib tf/GTtraimiÉe aum if enrodó a de aquél m  el Universo y  m  retarda 
wAeflwdaHnente mi •▼oíueíón.

r*<-«£r*eíaéajn»ifcíe, esta WcIVqae se inició con toé albores de ¡a 
efrfiro»ci¿n en las pasados edades históricas, en ando por vez prime- '  
ra seprcaeutA ame Ib inteligencia liamana el grandioso problema de 
Ib  vida, todavía *e a a ctiene encarnizada á través de lo* siglos, 13*. 
T*n:da por arraigados prejuicios de escuela que impiden á mo r  
otro enes batiente Contemplar U Realidad que ante sos ojos se devela 
en codo Instante.

Fié! representante (le esta, la Teosofía, la Ciencia por exelerseía, 
la ciencia de lo» grandes Iniciados, de aquellos cayos nombres la Ha- 
manldad encera pronuncia reverente* se pcrpctlaa en los poablos 
como símbolos de la Divinidad encantada; ciencia cuidadosamente 
Conservada es lo más secreto óe k» Bamoaríos, interpretada y tras­
mitida de generación en generación, como depósito sagrado, entro* , 
individuo* También iniciados c a s a  conocimiento, se presenta hoy 
cutre ambas filas con sa rama de oliva mostrándoles la deficiencia 
de ios conceptos qae las han obligado á permanecer hostiles.

A Ja luz de se  enseñanza, ó más bien dicho de aquella parte qae 
«e poned nuestroaScanee, y  libres do todo preeoneepto, analicemos 
con la rapidez qae el momento exíje, la interesante cuestión que 
eonstítnye eí tema de este trabajo.

Para ello, veánios primeramente que es la materia.
Según la definición oficialmente aceptada, es todo Jo que es sus­

ceptible de tener ana forma; pero, esta definición no puede satisfacer 
nuestro propósito. Para saber lo qae es la materia en si, necesita­
mos hacer el trabajo inverso de aquél que la Nata raleza hizo para 
constituirla, y  entonces tenemos que empezar por dividirla y snbm- 
vldirla hasta llevarla á un última expresión, cosa que, como se com­
prende, sólo hipotéticamente es posible hacer.

Una vez conseguido ésto, ¿se puede suponer nn lente tan poderoso 
quo permíta ver cada uno de los residuos obtenidos? No, pues 
mientra* exista una forma, por diminuta, por infinitamente pequciUi 
que séá, siempre habrá la posibilidad de la división, y esta conti­
nuaría hasta hacer desaparecer la materia del mundo objetivo. El 
Atomo, entonces, quedaría reducido A lo que verdaderamente es*, á  
vun sim ple ideación (le nuestra mente.

Ixi expuesto nos demuestra que la materia, en tanto que átomo, 
‘ja de ser tal, desaparece, Sin embargo, el átomo, eso que no es 

<m"° g g É f ?  tole», existe, desde que le Sirve de h**e, pero existe 
0,1,10 I  c"ro» íí ,,í* 1,0 cantidad dá origen á todas Jai cantida-
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,* jjikmIi'o nlfinnee esté propender ni íh;'h pronto deson»
nitro deber nos ox ije  hacerlo;ín deeim iqn Tíi <1* mu

oM •I cn«o  !>,iiM(i’id!ir d'd cuerpo huimuio, con rento m avor inoti-
t o d o reco n o cen  la v e rd a d  tilol a n t ic u o  a x io m a  la tin o :

,A Aiiftht
>ll(1n in corpore nano»,

1 ll" i «un esta» reflexiones dim os, en cierto modo, razón tí loa 
'■•i/- de |a escuela uinterialíMu y uplniidimos asi su incansable-•i ¡|J(l I

fvT'-áfcíítíií-* bou prolija m inuciosidad 1 la materia, tratando
fíill P "  , . .11 ' nitral* en elm el arcano de la vida, no por eso dejarem os

..... i(. renroclinrles que so dejen sedu círdo  tal manera por la, j /*t ji pr* *
* i..,.idón mieles produce las maravillas do la Naturaleza física, filíe 
i il |  líJ J i* * j ^

-l en el Kosmos, cebados por esa misma adm iración, más
-««táñela objetiva y fuerzas ciegas m oviéndose de una manera/«iiA '

da y combinándose con una inteligencia tan perfecta que,
, nuestro, la lógica nos lleva  á a firm ar la in iposib i-

.,1111 0 ) ’' , .
» o., mies cosas mu la presencia en aquél de una Conciencia Su-lidfld

p re in n *  

pr
jfiva, 

<|UC 
tra: 
üérn»

|’,i,.r:i de dudn K  nuestra ciencia experim ental jam ás podrá  
,.,r al espíritu en sus retortas, como puede hacerlo con un 

ni llegará nunca tampoco á mostrarlo con nuis claridad que lo
. p, hace cada uno de los fenómenos que diariam ente se  encu en - 

a nuestra vista; pero, ello no puedo ofrecerse como argum ento  
y m»s llevaría, además, á nc^ar de igual modo la Vida, cuya  
IvZti no es posible constatar en los trabajos de laboratorio. Porimturai

Ja misma escuela ipic no reconoce la ex isten cia  del es­otra •■'*** •
jfrltu, •il reconocer la de la Fuerza se lia encargado de dejar sin  

"docto tal argumentación. ¿Podría acaso decirnos que es la  Fuer­
za? ¿Alguien la ha visto, la ha palpado, la lia podido pesar, medir, 
oler gustar? No; sin embargo, su existencia es real conociéndose d e  
lit minina manera que la del espíritu; por sus efectos. Pero, ¡los 
afecto» Ü  ella caen bajo el dominio de nuestros sentidos físicos! se  
no» dirá.—No todos, y los últimos descubrimientos de la  c ien cia  sobre  
el itiugiielÍMiiu anim al,-en la actualidad perfectam ente comprobado  
y  no puesto en duda,—sobre los rayos Roentgen, sobre el telégrafo  
«in hilos, y  sobre muchos otros lech os hasta ayer desconocidos y  ni 
siquier.'! sospechados, han llevado A la misma ciencia  á afirmar hoy  
la posibilidad de la existímela de otras más sutiles sobre las cuales  
nuestros humanos instrumentos de observación nada nos d icen , 
jjoruUe iMtrífl siciiici},

V, apesar de todo ello, ¡nos permitimos negar el alma, y  consi­
deramos como una Vana lltonhi pmníi !m.i«lia uuipiu, como lina creación ilusoria de cere­
bro» no bien ponderados la nvUmnnir. .1,1 * ..uuub, iti existencia del espíritu, aunque sm ta-
I ¡ ®  como su cedo—o*, nosotros- •iio en nuestros cuerpos, los extreme-
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imcrosc¡opicas
fe» t a cióÉ  v c
ú do» opuestas
la  som! >ra sen :
lor, son condi
el llujo y relll
p'Mldul o, ('ii el
(le lo.» sexos, (
de toilias las |
ti a mirada,  en
pura e1 eump
mal, e |  los fe:
reposo , de  la
idéntic1 )■> á l o »
1 >gns á las de
ldanta y en (
l ’.lal y en el fe
nos de! la exp
d 11 s, e-«capa á
gneis'. '.n> ne.iv

¿Po iría pre
hC 11 lili liento, v
¿C >mit> COilCiO
l>usca riamos

lilas aO todos JO» o rgan ism os, realizan  sn maní- 
iplcn sus p e rió d ic a s  revoluciones, obedeciendo

ignetism o  de los polos te rres tres , en la formación 
en los p rin c ip io s  activo  y  pasivo, positivo y  negativo

01n todo, y  por todas partes donde lijemos mics-

Los vemos en el hombre y  el ani-

lel péndulo; e.n las ttinciones de la respiración, ana- 
avance y re troceso  de las aguas; los hallamos en la 
m ineral, y  a>i en el m undo moral como en el intelcc- 

¡oo. Nada, absolutam ente nada: ninguno de los pla- 
a ex istencia, n inguna de las cosas, do los seres, de. los mun- 

esta ley  p ro d ucto ra  de la fuerza que mantiene el or- 
ei\-nl.
sentarse á nuestra  im aginación algo, ya sea una idea, nn 
iaa aspiración, quo no tenga su anverso y  su reverso? 
inam os el Amor, sin la existencia desu contrario? ¿Cómo 
la |j erdad, sino viviéram os sn  medio del Error? ¿Como 
Libertad, si la Opresión no nos m antuviera encerrados

ir 3

■o de !la i'stivcllia pr isióíl de los <convencional ¡sinos y  $le las leyes
las p or la Va nictacl bu: llallíi? ¿Cómo, por último, yicariciaría-

la ido;:» de la í"rateimida d,—<lio sa :l la que apenas vis] um bramos
nada. allá, detití l s dv* los má:3 I ■janos horizontes,—si no viera-
al la-iO do Cfldia 1tombiv di buja r■se la siniestra silueta del tirano

dentó ile la til Tra: del lig oisino?
or QUt» motivo OSta ley, que 0á¡ la que produce la ¡armonía y
rijo /nrariobte 1/i cnt,r on todos lO:> planos en que el ser se mueve.
va ><Lt tn  cada u:110 todo e u : i: iito allí existe, no había de proce-
do 1̂ 1aal modo al tl-fitar>e■ de la materia? ¿Y porqué verdadero
l-C0, 1[jorque 0»irity&ísflllO íVnómono, esta, siendo, como es, un ele-

n te ’ig  ne i*, i >l)seiente eu si mismo, dota al la íiverso de
raoic ir.tr! 'la qino man tiene en todo él el e(][iiilibrio y

•r»¿ra^ y A noso tros, hombres t nos d i  osa voluntad y esa co n -
:n* nos penn n rea tizar1 nu.estros propósitos y  ju¿?gar n ú e s -

Aer mas i-xírav,. auto, ni As Contrario ni buen sentido. reco— 
*p*rim tal como lo muestra la Teosofía,—y
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rlouoa ftttUutafc dol unido y i |o | ÍIIAkoIVi, y  alu ninhm,Ji,i 
fkniAttloo, ¡tío «oftftilor, ti) (pío, fundado un Ion m ínium»,
|  mirxtro ulom u'o ln N nturnlopn, m lnnn  ountooi tnsfifi'iuto fijóla^*1
htilf tilti l  Mils y  fifi ( /  iltolllO f/ fil f'itt'l'fof

Ahí oollio Ion d o l t'MiviiliW lio lililí p!](l 8Qtl IÍ1 íÍÍ8t]ljiíflllljto« 
pfüduwdAu tío )n ohlHjMi, fts| inmblAn ln hxUion&th, íífl no dallos 
prlm d |do*  on IndUjitoiMildo juiyil i)l.lo oí l'/itt l.n,r haya pfitllfíó »«t 
pronuncíenlo y Mirólo*o i'| Mundo tlol nono Infohno tjid VldMiiol

V 1 l‘> pil’ilU l'opronolHil «OI o) ( | ulvot'*o o| 111' 11M') |IÍ O IIOIÍVO (|o la Vida 
y Ir Maiorla «d priuolj*U» pnMvo, üliy n uulrtll «'«<m adnilriihltuinMiia «iin>
K»lí?ndll (OI Ion trhlMjfUlnn aaooudiMItoy dPfU'tltuItMltOIjUO, (>11(t(’Iíi/«(<lo*,
fot'itiun (') ludio do Salomón rnpfotlniddtt cu r>| onihloiilft iidój)liid<J por 
ln Hoi'loiliitl T<*o)«óil('ii «ni «'I (Mittl |o  unoilólltrnu luinhlón Ion minino• 
principio*, ('livuuiKM'iloH al lioniln'i', roprcNOulndo* |»<• f Ion llitr/t < veril* 
ra l y horlrontal do lu ('ni* <|Uo no .Illmía cu nii «*<’iiIr<», l'U pPBpIntV 
monto Cuto, el |t]'liu'l|>nl nliultolUuio do oxtn Ultimo fljfUl'n, lincho pro* 
j)í<> por olCrlallauUmo y tloañijurtido por ln i'fllIfflOii iwtHulislTitholNnid
cu y o  ovi^rli no l'oiiiotlta il |aa liliin lo|aiia*t odadcH y no OfliMlolilW* 
omito lodos lo* pMi hloH do la llorra iplo lian tullido una OÍvIlliUU'loiij 
lo (|iio hljfldtloft (|iio, o| hoin 1>I*(* (I<' toda*? ln * ópocan, ('iM'orraiolo don- 
tro do u>|UoUai linca* Ion mintió* concepteo, lia rondldo olctnprn cuite 
a ck¡i duiU oxpriM ón d»* la vida u idvonnli

l.a Cru», orí »u ñontltln oootórloo miU olnvndo, oxproan la tu’Hwrfift* 
rU'm do la CollÁliMUllQ IndiV 1(1 Q til, l’oprOiíMltttdfl por <d pillo Vói tlcnl* 
idjjpio (I (• I principio lU’llVO, l'ooundador y diríjanlo, -del Crin lo*, •* 
Aíro rKjtirlIunl 1 I|fu(lo i\ la matorla hilóla lai|Uo ha bajado, lndl<a<a 
por ol palo ltorUoiitnl, «imitólo dnl prlnolplo pasivo, llOlffttlvo, di hi 
ímtnralojr.u )1nIcii, lomotiliia,-—pura roall/./ir la olapa <!** la ovolio 1 * 
hamuun.

l»8o8 don on] 11*0 ton do la Vida lina, lliilvoi'Hal, como do la* vid* 
lu«l|valúalo* (jilo liaoi'H parto dn lopiol ()c<‘i\t)0 | podríanlo* doolr M1* 
to n  romo loa doa oxtfollín* (|u tin inttnio >lll looounlea, “ ' 11
tinu.mit la  humanidad, *«-ria Imponible la nxlotonela do «-«a Klwl
'liofti ftttlltnil mili Amkrn «i...— -.«« » ..1 itMniAHAini Win*
ral í¡¡§1 i  «11 |ill plato» riaieo, lo»« lOktro* Holiuoiitci roprod*¡(•Olí roo r
rau

1
f**l

lllID1 i l|tlll‘l| l*|| porpAiaa tí H a por )hn roglonc*(|o| íilH*».
|M*m
abrí

E'ín&r i
i  iin  i

i ln Mniorln *
.i i».,,.. ilii *>i î Nplrlm, o-.f lo tu lnuto (]Uo eonrroir i*

i Uto <jtto h* dtt inda *u aro unía y *U rfldoa tu
dd HUI

lUlilQV, 
! |* |||||| y  p nlohra, unoon oit u¡umtra Ul(Olio unido?

Udi
n i

M # jl l i i i
'** 1 Alt d%f*|*{ltí 

iQRqQlí

íílaij la 
oo for

« intltna, imt tndli 
oían lino titm «ola

mltihlr, *|
i y  tollina

un, en iva- 
, 01* 0, CMÓflO 
le rndct oi>n4Ml mNW WdlIlN OpUrn•tn á li
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uc'viivam fiitF  i)  dominio do lo *!»/./» fít*o mientras que !n palabra 
•oio viv» »n qI reino de lo «b/r/íoo,

Kn •) plauo litttiino do hüMir* cx liioh d i, l i  última,—que »■« I»
• fi |'®f® *]Op aquél ío exterloflro y pu<'*ltt

d r c ilk t  en el comercio do loo hombre», quienc», encerrados tam­
bién tí entro do U  Formo* nwwltun de Un elemento adecuado al 
medio cu el qae »r desenvuelven para que la comunicación entre 
olio* se» posible y el pensamiento realice la misión redentora que 
«wtá llamado á producir: como, en el plano Universal, la Materia, 
—que et el cuerdo—es indispensable para que el Espíritu se manifieste 
en ni mondo m /m  ó fcrtnnl donde está llamado ti actuar como parto 
motiva y dirigente de la Naturaleza.

Si seguimos este paralelo, cuya exactitud resalta clara ¡t la  v is ta , 
veremos que, al i|¿ual de la palabra que depende do su generador el 
pensamiento, y así como este puede existir y existe sin n e ce s ita r  de 
e lla  fu e ra  del plano físico, la Materia, subordinada en las m ism as 
condición» % ni Espíritu, no tiene rol que desempeñar fuera del Uni­
verso Manifestad»', allí donde aquél, perdiendo su carácter in d iv id u a l, 
m  la localidad ineondícionada.

Ai llegar aquí la antinomia se ha resuelto en el seno de 1«> 
Absoluto, el círculo se ha cerrado, y la Materia, sublimrtndos»*, diré 
así, abandonando definitivamente toda clase de forma, ya innecesa­
ria, ha vuelto ti ser congruente con el Espíritu, dentro do aquella 
Realidad.

JSJ Espirito, rayo «le la luz divina que empezó involución ando h a s ta  
llegar en « -̂pirulo» descenden tes ul punto más bajo de la circuns- 
fercncia, donde solo reinan las densas tinieblas, donde la vida men­
tal no se tiente palpitar, luí regresado por fin, evolucionando y  des.: 
pufo de haber conquistado tu individualidad, al foco imperecedero 
y  resplandeciente del que una vez partiera.

La cola de la serpiente simbólica Im penetrudo en las fauces 
abiertas del ofidio, después de haber éste desarrollado, en gigan­
tesca curva, la inmensa serie de sus anillos.

Los c o n tra rio s  lian terminado entonces »u misión; lo Ilusorio ha 
desaparecido en lo Real, lo Transitorio en lo Eterno.

lie  aquí, apenas esbozada, la síntesis del grandioso Poema que sin 
cesar yetaos repetirse en los pequeños y gramtes universos que la 
Naturaleza coloca ante nuestros ojos y  que no podemos penetrar 
cegados por nuestras supersticiones religiosas, tilo.,«Micas y científica*.

Luchamos llenos de entusiasmo por quimeras que luego ul tiempo 
d« bvun*v<, y  en vez de aprovechar de las sabias lecciones do la  exp e­
día que tai t >• esfuerzos inútiles nos ahorrarían, preferimos tiubria» 
g»ri¿c* con Ks encantos d é la  Ilusión ,q u e  hermosa y  tentadora,so
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m  blindo y  cerrarnos lo§ oído* á lat varen Interiora* <JU • 1 1 0 1  ha» 
blan olvloóuenio y  iniidolenifuajo do la Verdad, mino qaú v iá tm  
do mundo* dolido no u k a n m n  ¡a* turnaren M cduavlam ^

Ion ¡rulando Jtl Vordad, non nlem pro loJiH tn, lo I,olla y  lo hilan o. 
Por oto, ni írj M alerla lltm o ex c lu s iv is ta  q u e  dil orlffait al oxGüpít* 
alMiio—ontórll y  lindo donarlo  dolido nulo jfjm ilan raquU ka*  nncon, 
donde mueren Jan mejoro* llore* do ln vida ni el Y jñ p M m m U i  
ex trem o—p ad re  de ln liilolornneln y del f iw n th n w  -p u e d a n  tltn lnm e  
únloos roprasontantoi do aquella; m louPíW  q u - , unido* n m h o í 
lu,-H oh un ñola etiorpn d o d o c trln n , n eu tra liz ad o  * por el o q tlllíb lia
hn vicio* ¡íjiif» do va i’M'ln » l c i u  «íi/im, roeonoeída* y  niutp'a/lm  
por el uno lua verd/rlo« que ni otro n irven  de  fundamento y  que 
responden ó 11 la* nnratldndug de ln ratón  ó tí la* noeeddtUUi* dfíl 
sentimiento,—Uiu digna* de $nr oicuohtida* y #iHt Nledia < entan romo 
aquella i, y vJtui'Vdl'nn; se Jmb/'rt ene mirado, pOI* lili/ lu neffltra t lílVn 
qilc (í lo Verdad COIldUCO, y  el hombre ¡todrn, elllOIICes, lenll/.nr Iil/M 
pronto oi progreso que tanto nmbleioua, tjUtj busca h o y  por sendero» 
extraviados, y quo (’üii^títuyo el propósito primordial do  hii existen* 

JVro aso pro^rcío no pk aquel del curtí mi el presente tanto nos 
enor^ullecenio», que proporciona tínicamente ni cuerpo eoiuodídn"
“doy y bienestar y deja ori completo abandono ni nlnin, vigorizando 
asi A las pasiones que debemos t*«,i»rimIr; que s,> complace «*n embe­
llecer cada voy. jjkIh ln,jaula don tro de? ln cual el pAfaro pt isioiiero, 
falto de sil natural alimento, no puoel • Imccr oír »us armoniosos trino»*
que olvitin lo .......... por lo que <•< puramente de un día y que,
enam orado «le lina forma, de una som bra. rlA las e s p a ld a > A la lu /  q i e  A 
hu lado resplandece! sitió aquel que se p reo cu p a  do d e s a r ro l la r  
aonjuntam onte toda» las fnoultarles del hom bre, que  se esfuerza  en 
m antener libro de manchan y do desperfecto» el tra je  sin el cual esto  
no puede presentarse en el m undo, pero  que. t,tl m ism o tiem po, p re s ta  
al Individuo vostldo Con eso tra je , toda la a ten c ió n , todos los e sq u í*  
lito» cuidado*, toda la dedicación, que su  b ien e n te n d id a  fe lic id ad
requiere. *

De aquella unión, que responde t\ una a rm o n ía  n eeesu rln , no 
puedo Invitar para la humanidad sino fru tos de bend ic ió n  que ella, 
ha de saber reeojer y nproveehur em p u jad a  p o r las fue rzas  Concu** 
rrontes del ÉKMllltíllenlo y de ln razón, fuerza* que es a b su rd o  aupó» 
m r existan en el hombre destinadas i\ luchar entre si y  A doukrutffco 
mütuaiaenie V no pan* ayudarle rt satisfacer m e jo r lo» Unes de «n 
vida, que no ion otros que lo» do »u adelanto Individual y colectivo 
dentro de los diversos órdenes ó plano** eu que Osló obligado A
actuar.

A lo obra, pitea, Combatamos utu tem or, al p re ju ic io , d í a  tu to »
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w rsn c ia  y ¡i 1:» luciulra, todo* hyos legítimos» del Egoísmo, con 
s 'gu rh lad  de que uo w l l  lejano el día en que la Verdad que 

«oslenemo* derribará , como las trom petas de Jericó, las viejas mu­
ra ¡.'a» le v m u d a s  al favor de una larga noche por aquellos.

t ’u nuevo siglo clarea  por los horizontes de la hum anidad, a tu r­
d id a  actualm ente con el ruido de la-* anuas y sorprendida ante los 
Vvdosa’cs progresos que en el presento ha obtenido en los dom inios 
de |as artes industriales y de las oienoias físicas, pero más huérfana  
q tie  nunca  de ideales elevados, y más atrasada en el conocim iento 
de mis verdaderas necesidades que io que lo fuera en épocas pasa- 
shas, en las. cuales tam bién aquellos adelantos m ateriales llegaron 
H un asom broso apogeo al que, en muchos casos, estamos todav ía  
d istan tes de a lcanzar y del cual son evidente prueba los vestigios 
y los m onum entos que se conservan ti través del largo tiempo trans­
cu rrid o  y los descubrim ientos que continuam ente se hacen en las 
ex tensas regiones del Asia y del Egipto. Es que en esos tiempos el 
hom bre, guiado por ese sentimiento religioso que hoy casi se llega  
d considerar como un inútil lujo de la naturaleza, — sentim iento 
que no> lia dejado, como preciosa herencia, una copiosa é inim ita­
ble lite ra tu ra , tan rica y exacta en sus imágenes como profunda y  
g ran d io sa  en sus conceptos,—ni investigar las obras de la Creación 
no dejaba de m irar ai mismo tiempo en su propio interior, com pren­
diendo que ahí reside todo el secreto del Universo, Su decadencia 
em pezó, cuando rompiendo, bajo el imperio de diversas causas, el 
equ ilib rio  que llegára un día a establecer, se entregó á los excesos 
do la superstición  y del fanatismo, menos perniciosos, sin em bargo, 
que los excesos ú que puede conducirnos el escepticismo frío  y  
desconsolador.

X¡ el uno. ni el otro. Esperemos que la bondad de los principios 
que proclam a por el mundo entero la Sociedad á que pertene­
cem os ha do llevar el convencim iento á todos de que en el cam po 
de la investigación hum ana, donde se trabaja por adqu irir la luz, 
íiin^uu  aporto de la inteligencia debe despreciarse, ni puede haber 

OI tuui ’os r.i a Iversarios, sino solo obreros afanosos ayudándose 
r e c í p r o c a m e n t e  en la común labor.

Alkj andró Sorondo.
u. a. r.



EXOTEKLSMO, ESOTEIUSM O E INICIACION

En el ú ltim o núm ero  de I ’hiladkli’iiia hablábam os de la palabra 
Jlcvrlnción. A hora, siguiendo nuestro propósito de evitar, cu la me­
d id a  de nuestras  m odestas fuerzas, a lgunos de los inconvenientes que 
pueden p resen ta rse  al estudiante de Teosofía, ó más bien dicho, al 
q u e  p rincip ia  a estu d ia r esta, tíos ocuparem os de tres términos muy 
en boga d en tro  de la lite ra tu ra  tcosólica. Nos referim os á las pa­
lab ras rxoterism o, ósóithrígiiio ó ¿u ¡dación, que sirven de epígrafe 
d  estas lincas, y cuyos significados tra tarem os de poner en claro.

Las palab ras cxoterisino y  esoterlsm o—tan parecidas en su escri­
tu ra  y e n  su  p ronunciación , como diferentes en lo que quieren de­
c ir—roo recu erd an , por u n a  le jana  analogía, las prem isas de un si­
logism o cuya  consecuencia  fu e ra  la iniciación. Ellas son como los 
nom bres de dos puntos d ia inetra lm en te  opuestos de una misma cir~ 
cunsferencia, ó los de dos regiones separadas por un abismo y 
sin  em bargo un idas por un pu en te—diám etro ó puente de la inicia­
ción .

Los ad jetivos esotérico y  exotérico  significan—según la etimolo­
g ía —la parte  ve lada  y  la parte  develada  de un asunto cualquiera; 
y  así el teosofista contem poráneo procede de acuerdo con la eti­
m ología cuando sacando del olvido á estas dos voces, llam a eso­
té ric a  ú la G ran D octrina  Secre ta  de la cual y a  hemos hablado en 
o tra  parte , m adre y  alm a de todas l a s  relig iones, y  exotéricas á és­
tas, conjunto  de fábulas y  ritos que  se dan á los pueblos con fines 
y  por razones de que hablarem os en o tra  ocasión.

Hemos dicho que el teosofista saca del olvido á esas dos voces, 
porque aunque ellas pertenecen  desde afttiguo al idiom a, han sido 
siempre usadas con m ucha parsim onia. Solo el h isto riador de vez 
en cuando las ha dejado  deslizar bajo su p lum a p a ra  aplicarlas á. 
los doctrinos publicas y  p rivadas de p itagóricos ó neo-platónicos.

De aquí se ha orig inado lo que llam aríam os el significado vul­
g a r  de estas palabras, si p u d ie ran  te n e r significado v u lg a r unas 
voces tan  poco conocidos. Y esta significación, bajo un apa­
rento  acuerdo  con la etim ología y  Con jnH qUe ]es dá el teosofista, 
a  l ó t e ,  bí„ em bargo, do un d e f e c t o , g u e  si no se pono de  
s a n  esto en los delinleioncs que so dün do estos palabras, no por eso-
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ka liA II fu*
ut'ló g(¡ nfc|i»Mo •( , , .  ti. i

* ,r  y fl*|»llfturu| Im »  tno Ijífp (fu ^u,
Bü IBa ílObfJUj ora .)ríii t) nmntjrínrí /í(.t iinjlrarl

ni ***« ° ,,|P‘í,a8<íUí> »«' “ lin^niiun  un |o* bi'i i jixM,, ¿'7 . {. .IiIokiií iíi !..,>( ( , , jfihtfnba (U& wutuiWm
MílgllUH flfftf) (mmmilenríini ni hU/Mló §6ln A alna nriicl.it* «  , „ . . ”  " "  " 'río nativo* m u ra n

I "■ Y río ipiinrína jjiriipitipcon; y UñTnn m  h. , . . ,.,a
«•allHoar río rmni/,.?i „ *. ! , ’J  m u  "* pra8ÍMttfñ*nl* fniFP* < •oiorlra» A o.un < oafrjm»* uiui «n ¿i«tj.imriiii i.li, i ' - / '  r»m *« in ifu to J o in  m í*»*f*
m r U m o in  pft,ftbra í 1’1? » * ' »M «<’" » " D r í W i o  á m W  >

rUmo niaH '!"*• mi ol mUtorto río Ion ter„J)lm m m ú(J í]r ¡
*"* Y Por hlorofanlMi M M w

«or íiluI/iwOi i" lft| í"li,l)r  y  >'»>•* !líi *•!ffrill11)I4#|o lié d/ KM 0|>U4'ftttt P&Oté ’jiUj

\ Í*íf srff/>

Como — v<‘» •» Aomoto oh ja <iomi>r«n«|6n río muM ualtbrg* un
mi........  f  ftomírm m  tom» por prlfiaJpal y  anrao^ríati^ú, Jo mj* *»

y «OlMW*W»els rí< c»k« em>r ,  *',1  » i ,  i b > j ¡ (
‘oí rmniilOii un »)gn||)efirío imw-ho mono*n U tn* / fUJr| 11 c Un |o* rínlm (|ar.

Kl
(ría,

('»0|,«'|i l im o  y  i|| ni I lili!10 o<
por oj. •'opio, tiom ? KU H(*fUrírín

Kl o'*1 «dio río| tro nao <|c /,<f)ho jr  ili'
|UH 1'" '•m u ía ,  t*)i voii pitra njii'i1
una parlo ció la aoftirírí n :i/|ó| loa i
liifíl oim 1 V>. ')'(/();/ rí'1 ¡ íii tn¡\ ,  l/i/r li la
ta y <|Un (llarliinio„i,o u i ii iza *rí ol

n iftifa apreciar mi mjjmr/le.j,. y ¿g vo/rím*/,, *« 
» CoomH/jfi; imtq | ft f'ónnuhi,

.............. .......... ..  >1 "  • I ’U ' I ’I ' - /  (10 ((,« MylM'IOMy
r « » -  *'• par to  «BotArlft» U« J/i nríaírntcfe/iiíln, ün j m U m o m odo
|í *'oiimi1/i <|ii)ini> ii do) ii«.¡/i>, nlir)<',o(N ‘C H ; ,  c| o«iu<Jlo p ro f i tn '  

111 S !§l | ' i ’<i)i)f(l(»i|c< río o»i.«( i|('| morí'/ río projm rurlo  y río ih i>i iil,nr
l o  < n Jim  c o m l i l m u r í o i i i n  6  m o ^ g l u *  d o < j® n l o n o o  j / o r i o , j j i  iio tn / 'tn fiin ^
i o n  i | | .|  |n y i nc >|i|o |(r o o i'ro M |/o n río  o / ilr o  l o *  o t r o »  r .u o r j i o »  u o n o c A iia ñ f
| o ‘ o Oh|i| OI'. 1111)1 1'1’Ih IIIU\ " J/I I O o) rnll, |Mlllo <!< I ' i ' l o i  Ji/Ii'l 1<//V( y #J«
proiarlpp.lonon ijno <«in ni (i|(.imioo rí' lorío <•) mnnríoyijufl gujmi ol
onriT o  |.;i p  proparru’lán río hii ui/uu fnn'ir y río lo fiimiim <lo o ohr*
on (pío (lobo K| , tb '| r, ooito ij/i/n<l'‘ii c> lo i" '/) • ( " / / ( ' / / / / / i  |o in ,-uj 
tillen,

l'o *m«(l('rnf»fa* ijuo Imlrín i|o «•«(/(orUmo on <) o el o io i>xnroaa l/b'ii 
y o« iiik, <1*. i<n>. |»n;i//i <jtio inui oo)ii(/i'onríírío H vorríaríoro irígnJifmuío 
río lu pft)/ib)'/)-. Aloiinii . oríi’oiii * río flübou Darlo pneu oiim im 
noml/eo or/iiofrírío di? niM*/«trn Jnvonlurí tJoiicii un Hltfnllleurío ln- 
oonij/i'ortjirío |/ni'ii o| pío no ri>iu>y,<"i fiaría río a)il%íUirí/iríoa ni río mi* 
tolojfl/Hj y In bollo/n río la /Vitan y  la rí<rí v<o'*o, y la rnpio/it (|o J,» 
l'inm, y )n ononiMioj/eyn, j/nnan rín-uipnro.il/lríio» ni <pn> J|f| tQIilíjQ. o | 
" 111.1' i y ,.| olrío orínoiirí'M itulli’lonl 'inoiilo, i ;i <'»olo|'Unn, gJl oj a r to  
OM, pIloH, «Nfl l'OKlríll (lo Vol'ríurí •(( y  l/nlloau-t on «jilo IH, II . j,iio(|o 1/0 
inríinr »)n<> iIohj/u. » <)(. |ml,oi' uríipilrlrío IftH o/ / / i<Ií(;Io>k>h tU iauearls*
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# Vpurio nfk Qf* pji?ttr JideífiTiti3. tf  á fin de q < ,•

ijíltÉdita di« Ib qtr» bs lo In ic iación . tine  prriinero ítem íinrn

n n e t») e•e te rism o no #** h ijo  de  corTfBfíM t flf til

jjttSÍ.at« 1» g] di» la nariirnlez-i de  los / ■ Jf,Aé|t1 pl~ . 1
le \  1 tfebr/f $e haBOf e ra  a lg ú n ')S conne,m iento»  d

y&rm uía , di» Tfiylu f, qu e  le dlj'TMtflO!1 l| Tie !! .1 i. 1 - r ,1 F
llttt• í‘H I e» i{3 eonv. rg en te  A una fuñe lón q'U.e snflafag
llft"1 con 1dlrlonua, í]me nos csforzdrflliios en nacerle

ir» aC etll leticia y  lai1 ap licaciones d e  <?'3f.ii fórm«lia; iod

r*q#ltn, ;porque no sab iendo  el qiie  no» esd ic íiá rfl fo <
<>n tnati*m á tic a * pi jr  aérle, poí fu n d ó ti, por derivada 9\ffii
«jut* proiniufiliii’antos para ilustrarlo solo conseguí rífi eonf mdlrto tíí.u

f|i ) 1**, pues, lu yetrdad la que se || OH OCUÍtfl ftf, rno« *. *fjttf)§ |^«
OflireceraoS de <tondlc Iones para pere i oirla y " in mío 1 tid ’lÉfllOf

por fti qu lrlr dichas» CQll<lieioties, nos i Midamos
No »» od, 1 in em barg 1, como »•i  011 tiende 1" v>JlrtOr* Mil? íacf/tn

por
I

la genera [idad le loa hombre».
iflS sociedad oh o<■.uttns antiguas y mod<•rnns 1»tul ( ' íeíjfftdo »,<»mpfñ

slertos uCTciito'iiIas al recib ir en bu seno al cuwlldat/): y de estas
cerem onias que en d e te rm in a d o  cobos pueden ser convenientes 7 
liasta necesario», p e rb q u o n o  dejan 11 unco de set tía > •/ • . .  •-
pecie de--jA.delont**l 6 uu método do enseñanza en que ?e aprovee 1 
la  virtud sintética del nimbólo, -liemos [lecho el runfio característico 
de la» iniciaciones, 6 mil» bien dicho, es ú ellas y solo a ellas & las 
qu<* generalm ente aplicamos tal nombre.

Como »<* ve, pu.e&, tomando por principal lo que ea solo secnnda- 
río, lo que puede suceder ó no suceder sin que por eso dejo de haber 
iniciación, hemos quitado il ésta bu verdadero carácter para dar su 
designación A lo que es una simple fórmula, una m era apariencia.

La Iniciación es, como ya lo hemos dicho, la lucha, el esfuerzo 
constante por adquirir la verdad. El estudiante de una ciencia cual­
quiera se »i»tá iniciando en ella. Y nuestra vida es una Iniciación: 
porque lodo lo que percibimos, sentimos ó hacemos, deja  en nosotros 
el limo de una eitscttanza.

fti; vivir es iniciarse. No es solo en la media luz de los vestíbulos, 
entre lo* juramento» y entre las espadas, donde hallaremos la Verdad. 
Ll niño que jugando en los caminos, ii ln luz del medio día, salta 
y ríe, y  ve una mata de ortiga en el ribazo y  cerré para cogerla y 
se hiere.... y  llora, ha avanzado un paso en el Sendero.

Tampoco se crea que es en todos lo» casos indispensable la pre­
tenda  d«*i iniciador para Iniciarse; porque somos nosotros mismos 
lo» que nos iniciamos. Nosotros somos los que luchamos, los que 
caemos ó les que vencemos. El Iniciador Bola podrá conducirnos
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l*a»(j| #*n
tflif“Mgl ®<«o ea&miirno»idi1■* QU<* UOM>lT0Ü 1]9 * * tu ih aI n

■nMe» .4 can/ar el fli i
>*. <|«e ej,.relie® >> Q

t>«
n rano qu-. att )„ounbf
**» í  <|0e «no i imi

t#h am,!a; porp5 > aull«*A '10* tarde (, p.Ul•priiii
ter *tt» errores y | IkMi

T por '-so en : . m *ieri
i li» ,_t,pq ,. inJM| #
MI Mi .ni,¿n üTito»

» ü i r .

n, i*» natara! y jn-t que nos prcp.'i* 
'  fu i v . v  a * ' <]o arro- trar la lucha, 
1 y enfermizo quiera hauor.̂ c herrero 
¡6u ni M'ntiiaifnlo pr<t<'ndt conver- 
■rdeñin el ti-inpo < n <*>fní*rz->:< ¡r,ú* 

lárl- «. « Iu o t Ii-’ .•omj>r<*o-• «

ipran sometido* ios candida*/*

l ’e ro  hahi.-itdo ha?>! ado 4# l» « iI>terik» iXI <>h y de ir iacíoneg, y habien-
d o  h a tlltrw io  A 1c■' Miaterikxis1 lato (N U bien. s !■*• ante* <!»'■ ce rra r

a  n íc a lo , d)gjrn<>« cu 3fel lA 0 jr * *'* *u del t *of«? «obre 4■no*.
T o d av ía»  rehg i OH"5 *4, COaioi lo r<N JLgífiQOt ai principio, do bou

má« que conjunt'<* de CAI a* -»rd* na'U9 4:onvf w$ •Titetnente; pero d»*
fá b d la f  OUe Italo d  Velo «i,, M i*■* - dá>ría tm ■fcemMÍ cerd.vle*, id enan­
cú tdu  de  olgunaa de 1%4 : ra aiíj le 1)0e n  jrM a! 1"niverco y  al
hom bre . Y Ip'Hioo dicho taiubii^0t ina Olira parí*•%que el f í f ‘rrllAlC,
nt fo r ja r  w ta - fü 1»U5«'. I«* 1¡ijm’ 4# i«odo <)<le, pa r i•'i trama, í><tuiieran
•a tta face r í» ' iiec xelad ■» m* BTNl ** IDE»' ttuab # 4le ¡a maye r pane
«le lo» hom bres <ie *a pu«-M-c>■ 6 4« «•u « p. h.

p e ro  la  m ayor j[>arv no M u to*uli iiia>L IV! bi stjceder, p*•*«.—y
««te ca>o w  ha rr l t i u d o A >2jVIJ>fV —-q«e laa fáb-liU ♦»•’•* p4'*»raeiaa Á
l«  m ayor pane  de í *  hombrea de nn nn.M ; r ...
»in ewktr«ío. por todos* » ¡r. oa-- « i u aí ,T,, , p '
J« . 1 . n d ig iV  que «o le , daba Bo faena U ten.. ^  
por lo genera! iua» evolmNbuadag int-i— ___
adema* <!«• quedar entoae*' privado* d « - j . ... . * 7„ . . , , , , personales (1
« n a  re lig ión , cagando del releo de la u-i/,., .» - __. ,, «aeioa ,x; fv.no de Ja dada
l» man uue vivir ó  desvinculado* niora!m«-n:*« de i ■ .... . *", ia itia.-a pacido
O conrcrtlr»'- en foco* de di»eort!ia y >{,- dj«o!aein r

V |»ai a e>ut.¡¡ minoría» (ií*MÍr«Cen ,•* para q®í,.ne. ¡a, n>,; ,.
a í.tiíítM  levantaron ai !»«lo del templo del caito miNd. i* kj ej templo da
J«»* Misterio* mrfjora*. Aüí el »acerdote < 1 . .  *, . ■ , _ * * * ’ * í .  p O í t /y o
<-< agra !.*■> y d<* lo» juramento* y déla* pttr¡jjrarjoa#j># . 
e| anacido eaotérieo d<- algunas fábulas, Je» j¡a1 . 
jr|<» y d** la- grandes fuerra» de la natural» .. ¡ ,* *
«I '.g iuflcado mágico de a lg u a u  ceremoeLa. . , ‘ >v,'r
<,ijw ama» dwwawd d«a de la ib ai citad lu- «... , «* '• P««*, MIS*
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t ts fa ^ í i á aquellas inteligencias al parecer rebeldes, se í ¿  daba Jos 
conocimiento* y  las laces ü que eran acreedoras por su grado de des­
arrollo y  se las vinculaba fuertemente eoa la comunidad.

Pero también tenían las religiones antiguas los Misterio' mayores 
$ grandes Misterios, ú ios que solo ingresaban los que habiendo 
pasado por todos los grados de los menores, querían consagrar se 
vida entera al estudio de Jas Ciencias Sagradas. Por ellos podía «£ 
estudiante, si sus fuerzas se lo permitían, llegar á adquirir el ̂ co­
nocimiento completo de la Doctrina Secreta y  convertirse así en and 

-dé los hermanos mayores de la raza.
Finalmente, y  para que esto se grabe bien en la mente del lector, 

•conclníré repitiendo que el esoterísmo está en todas las cesas, y  
que todos al vivir nos iniciamos. El iniciado perfecto no existe por- 
■que la Verdad es infinita.

Caklos M; C o u i r .
M. I. ».

L0Í5 RAYOS R O E N T G E N  Y E L  O C U LTISM O

THisc?, Moisés, Alejandre, el G rande, Zotaa,~t 
ras, Jesucristo y  muchos sant >s del enstíaniso  
cuenta, na  carácter distintivo, que Ies es cc 
efluvio luminoso que Ies circunda la cabez a y  
en los estados de emotividad profunda y de

n>, Sócrares, Pitága- 
ío, ©frecen, segan se 
>ir.an. un Suido, ou 
que, partlcnlarm ente 
éxtasis, se hace vi­

sible.
¿Es preciso no ver meramente en estas tradiciones sino una ex­

presión poética, una creación de imaginaciones crédulas, O hay por 
el contrario un fondo de realidad en los caernos de Moisés y  en el 
«SSibo Se ios santos?

si se trata ds un fenómeno luminoso verdaderam ente objetivo, 4  
a ciencia  le toca producirlo artificialmente y  hacerlo más accesible 
4 la observación: cosa que puede obtenerse de dos maneras: ya  re­
forzando la luz. ya aumentando la capacidad perceptiva del observa­
dor. Eete Ultimo procedimiento ftó  él que primeramente ee puso 
•OprActlea por Msm.-r y sns adeptos. En sus Aforismos, que díc- 

1 A blls discípulos y  que han sido publica tos por Caullet de
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V I f t W M f  «líe# l | l  Vi llMtl NHfHéliVD vv IvvaIik^ vi y lo 
«fe H i  «| tyvfyo ílVAlft r a in  ios, W oiimd VH |w4w |-aí 

u-4 feudo  fÍ:iíóMí*Wi.buÍSsiíi4i, toé dvatvfeterto.,
\*  Vi pedia «mi V im  IhíoMI w!i«* tMilmaiiio qu«- «4 «!*• loe ln i 

l lv l ik v i  iMNtépAlM JtribiyifOl) VMV 0000100 :i ilWtMNI a#t|ÍR
líva» 4 i  te ia lw eo te  «if*t M f i f i i i i lo R  tu n io  éste « n  |«rtl«l*rt» 
év ivl tovrte, provocaba por iigfiiW i m  ol lottivitii# te lluiúR 
que te haeltt orovr qiv wlñ loo*

t e  Avulvvit 4v t e t e ,  qoe ivro qoe mM itiiir «4 t i t i r a i  4t 
XnoP í iafA tomo vv tv extelenolo dvl MignriUvo animal -
A ten  M«r, m  toldo que* m> existió» naturalmente no p i l l a  ser 
%viin *iA. Km te ¡neniada «|t )v Aeodcrale, •orn«|Niii<llV)^ vi *#*• 
ITN. vv 4(ov qvo aoo toldo vv H te f  Jf vv 44 tono prwbv vi hvvho 
Ai qw  ***npr 4 todos wvatvov oovtldoo. Poro vvdv fVerso M U fd 
oa «otwpvndv á vv «volido, y ovnqvv existe vi sentido eorrafw#- 
dimlVt te Imprenten pwdooooopor lltoborvieliiik cundo ra muy 
M U  U « \  lUvteli'U'l «te «-se Mntlila U  ral* te «ladapto U Vende 
tula carece, poás, oftooloiomonto dv rotor oivntlflvv.

l>oo tflrravoloora do too sováoibvloe rvopoéto dvl poder Invtlnvv* 
del toldo vumodeten, oo eoostltoyve o no provbv, poro, vv hebrfe 
pedido ovvpivrlov «ovio hipótesis vv espero dv vv dvviovtrvvtov objv» 
Uve» Nn «oh* tirito vi, \ una re* (Oka el **xcej*it !«u».> h « estar 
feudo ol progreso «i devvolivr te ilrvttlA ii «lo ra ln m . Ilof te ofejsr 
tivUlad d» era lot, á lo qoe H#lcbenlb¡*«rh ho dado el n<*ttbrc dv 
tes ¿divo, esu demostrvdej tea nvmvroae» dvetervotovov dv los «o* 
¡lámbeles edqvtervn do rato nodo vv rotor todvdabie, y es de 
vepvrer que loo dvtoltov dv «os oorrvotonvt no sean nevo* fus» 
dedeo.

Sahorno* »|ie Meomer «lobo A te ma/nvtlxacláti te f irmo de pase 
iütnWco* y hn lAMlnihiliii aoUn de octrnlo, e*«l ¡inánimemente, 
«ni decir q w  de loo dedos de mano extendido broto hit. Como algu­
no* magnetlxadorfo han destarado qu«» nn tujei.>s no vetan lux. 
•v fea dvdvolda dv aqit qoe loo tnloov aonáwbvloc qw  reo lvv son 
acuello* oayo uiegootlsndor cree también envite Itero lMenx** dlov 
^i< v*to os vn paralogismo, pvrqvt so pude re torear lo otyvolóv va 
telo termos si te IVI dv un mogoetlsodur piada dvivrmlnor en m  «o* 
námfevto te teooltod dv rvr te los, te táseoste dv te en otro toagov 
Uxsdor'pwdv ser esnso dv q u  sv vonámbvlo nsds reo.

Cuando vv rau blvvld qw  los sonámbulos voten vi agua ntgn»> 
liúdo oo rutado luminoso, Cfeorptgnon hlso los expórtetelas dv 
mañero qvv pvdlosv reefeaoortv toda* tea objeciones besboa é te so* 
gmttooi pvvs olios oneontrtboa vi raso dv agua inofnotUado entre 
«o groa x4mtre do ulotcolra, oAn «la rafear cual ero «1 objeta do te
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experimentación, y cuando Charpignon mismo no *aMn cuál ora i  
vaso (|iie había sido magnetizad?».

Xo todos los sonámbulos describen el a<l del magnetizador do la 
misma m a n era ; po ro  esto  d e sa c u e rd o  no es u n a  objeción  porque hoy 
se sabe que el orf t.ieue u n a  co lo rac ió n  in d iv id u a l, que caml>ia 
seg u ñ  el estado de s a lu d  del m a g n e tiz a d o r . S alvo  este cam bio, «1 
od de un m ism o magnetizador se  describí} de jg Uai m odo. La so­
námbula de T a rd v , Mme. 11... d e sc r ib ía  el Iluido de e¡;te ex ac tam en te  
como lo había hecho M me. N.., y  quine?; meses an tes  o tra  so­
námbula.

Una de ellas dice haber visto que los'dedos del magnetizador se 
iluminaban y  se alargaban como si fueran |  horadarle los o,jos.

Pero no emiten luz fúlica solamente las manos; todas las partes 
del cuerpo tienen esta propiedad en mayor ó menor grado.

Cuando Lafontaine se pasaba un peine por los cabellos, el efluvio 
era tan fuerte que un niño que estaba presente gritó: «Hay fuego, 
hay fuego en la cabeza de M. Lafontaine». La sonámbula de Tardy 
le rechazaba, porque decía que sus cabellos le impresionaban dema­
siado y  los veía Gomo hilos de oro brillantes. El nimbo, la aureola 
d é lo s  santos en la mística cristiana, no es otra cosa que la fuerza 
magnética, visible para los sonámbulos. Basta leer en Gocitos los 
detalles minuciosos relativos |  ese resplandor místico de los santos, 
para reconocer su perfecta analogía con la luz ódica.

Los ojos son también abundante fuente de luz. Una sonámbula 
de Dálozi, precursor de Reichenbach, vió brillar los ojos ?lel mag­
netizador como los de un lobo en medio de la noche. La sonámbula 
de Lehmann le decía: «Tiene usted un aire muy extraño; le veo 
envuelto en una densa niebla, desde la cual lanzan sus ojos un 
fuego vivísimo, como las linternas que es costumbre llevar por las 
calles en las noches brumosas de otoño».

En la mística cristiana los ojos son también la principal fuente 
ódiía. Cuentan que el filósofo Proclus, cuando pronunciaba sus 
discursos, aparecía con la cabeza rodeada de vivísim a luz; y  se ha 
observado en los espectros que donde se muestra la luz ódica con 
mayor intensidad es en la cabeza y  en los ojos.

El efluvio ódico luminoso aumenta por el influjo de factores psico­
lógicos, esfuerzos de la voluntad, emociones, etc. Se refiere que un 
cofrarie  de San Artemio le vió en el convento, de pié y  envuelto en 
llumas mientras permanecía absorto en oración. Cuando el abate Lot 
k*\ untaba las manos al cielo, sus dedos se ouoendian como si fueran, 
diez lamparas ardientes. La comunión da lugar también en la mís­
tico cristiana ¿.fenóm enosdo esa naturaleza. 
k De igual modo es el aliento magnéticamente muy activo y  ódica-
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mente luminoso. De la boca de los q'uc rezan salen ardiente* llamas* 
Una sonámbula dijo á Unlirons,. consejero fíela Corte; «De su boca 
sale una ola de fuego que se dirige liáeie mi y hacía lág demás per­
sonas que lo escuchan». Alejandro el Grande, en la excitación del 
combate, y  Ascanio en Virginio, emiten luz ódicar y lo propio les 
sucede h los santos cuando experimentan un sentimiento de piedad 
intenso. Iteicbenbacli dice asi mismo, que todas las emociones aumen­
tan e! poder emisor do la radiación odien.

Cuando la magnetización se efectúa por el solo esfuerzo de la vo­
luntad, el nd mana radiante de los ojos y de la frente en gran 
cantidad y es lo que dirige la voluntad. Cuando el magnetizador 
vuelve Ja espalda ul sonámbulo, el od no emana por detrás de la es­
boza, sino'de la frente: si se vuelve en seguida, hiere al sujeto pero 
más débilmente; y ai se magnetiza con gran energía, el sónánibu*o 
percibe chispas y relámpagos <le gran brillantez. El magnetizador 
no ve su propio efluvio ódico sino aisladamente, como sucedió al 
consejero Bahrens: la luz de la habitación se apagó por casuali­
dad, y  vió en la oscuridad sus pases magnéticos, seguidos de apa­
riciones luminosas.

Los sensitivos de Koichenbaeh ven una luz, que es invisible para 
la vista normal, pero no solamente en los hombres, porque el od no 
es "¿elusivamente animal, sino universal. El cuerpo humano en la 
cámara oscura aparece envuelto por una masa de vapor luminoso, que 
se puedo agitar por medio de un soplo. El hombre desnudo es una - 
antorcha que se alumbra á si propio, de luz blanca en el estado de 
salud, rojiza en e.stado de enfermedad y aún antes de que esta se 
haya declarado.

Af.i cuino en los cuerpos inanimados el od brota especialmente 
de Jas am ias y los puntos, asi brota en el hombre principalmente de 
las extremidades. La mujer sensitiva Zinkcl ve la cabeza de Reichen- 
bacli c ircu n d ad a  de un esplendor luminoso y se sirve de etta expre­
sión: «Tiene la aureola de un santo». Enría, el antecesor de Braid 
ha observado que Jos sonámbulos, cuando se agita el aire, apartan 
Jos ojos porque no pueden soportar su resplandor. Mientras Mine. 
IJancr llevaba sus manos de un lado á otro en la obscuridad, Mine Zin- 
ke] veía detenidas en el aire las chispas producidas por el efluvio 
ódico, como si fuesen est reí litas azules aisladas unas de otras. El 
doctor Wasbold, al extender su mano, veía desprenderse fuego de 
las puntas de los dedos y quedar suspendido eu el aire. Iloichen- 
bach, al golpear con sus dedos en la mano de M.ishold, percibía 
pequeras llamas que partían de ella. Mine. Iíeichol juntaba sus ma­
nos bruscamente, esparcía el fuego que brotaba de las puntas desús 
dedos, y Jo lia cía revolotear á su alrededor cu menudas chispas.
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La luz ódica atraviesa los párpados y  los sensitivos la ven con 
los ojos cerrados. Hablando del sensitivo Bollmann, que era ciego* 
carecía del cristalino pero conservaba una retina sana, y  había en­
trado en la cámara oscura, dice Reichenbach: «Al cabo de una hora 
de permanencia tranquila en la oscuridad, veía una multitud de 
apariciones luminosos que yo, que no estaba privado de Invista, no 
podía percibir: y  cuando en la cámara, en medio de los objetos que 
emitían luz ódica Íbamos y  veníamos, se daba por primera vez el 
caso de quo un ciego condujese al que tenia vista, y  M; Bollmann me 
servia |  mí misino de guia!» Le había colocado de pié, bajo una 
campana de cristal, un hierro imantado en forma de herradura y 
Bollmann no lo veía; pero cuando la máquina neumática se puso en 
movimiento y  se hizo á medias el vacío, empezó á percibir la luz, 
que se hacía más brillante i  m edida que el aire se enrarecía. 
Para efectuar la prueba contraria, se dejó entrar el aire y  ha luz 
se extinguió. ,

Existe etilos Archivos un documento relativo á mi hecho de este 
género, que data de 1817. En el se dice de una sondároula: «El singu­
lar fenómeno de la vista y  oído que partía de la ca v p a d  del estómago, 
se manifestaba en ella con gran intensidad, y  ofrecía un espectá­
culo de los más extraordinarios, por tratarse de una persona que 
desde m uy jóven había quedado ciega, y  por consiguiente se re­
presentaba los ubjetos de modo m uy distinto de como realmente 
son ».

Reichenbach había dado cuenta de sus 13,000 experiencias para 
los habitantes de la luna. Du Bois Reym ond y  otros, ridiculizaron el 
od  y  lo tildaron de locura. Solamente en nuestros días se reanuda­
ron las experiencias de Reichenbach por el profesor Barrett, en 
Dublin v  las ha enconlrado perfectam ente fundadas. En Francia ha* w
sido un obrero quien ha traducido las «Cartas Odicas» y  posterior­
mente M. de Rochas, con sus admirables descubrim ientos, ha demos­
trado toda la fecundidad de la  teoría ódica que le ha servido de 
punto de partida.

En Alemania no se ha querido dar crédito á Reichenbach, aunque 
entre sus sensitivos hay por lo m enos un centenar de persona? ilu s­
tradas v  la mitad eran sabios, m édicos, físicos, quím icos, filósofo*, 
matemáticos, etc. l ia  habido resistencia para admitir fenóm enos que 
no procedían sino de estados personales de sujetos excepcionales
do personas que »e encontraban eir condiciones anómalas, como los 
sonámbulos.

Hay sin embargo en Reichenbach pruebas objetivas también, pero 
w  número es mucho más restringido. Debe advertirse además que 
c o no es perceptible solamente por el sentido de la vista, sino

o
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Kc podemos citar aquí todas las exporioncias correspondientes do 
Reiehenbaoh que ha demostrado exporimontnlmoute que los rnyo.- 
vKiicos pasan á través do planebus de cobre laminado, do zinc, do 
Ittom que las maderas macizas y las partes carnosas del cuerpo sen 
diodanos, es decir, que dejan pasar los rayos odíeos y odia Canos, 
esto es diáfanos para les sensitivos Desde 1853 hizo notar la impor­
tancia do sus descubrimientos para la medicina, expresándose di- 
estes términos: «Esto puede Herrar á ser un asunto de importancia 
-nouiculable para la ciencia medica y especialmente para el diag- 
nosr.ee. Para ios ultra sensitivos llegará á ser por completo transpa­
rente todo el cuerpo enfermo y podrá decirse entonces cuales son 
los órganos interiores atacados por la enfermedad y qué progresos 
ó retrocesos ha tenido la dolencia. .Del mismo modo se podrá saber lo 
que pasa en el cuerpo en estado de salud».

teh la lucidez de los sonámbulos que vea con los 
s v  perciben los objetos ocultos, corresponde |  un ca- 
ísiea. al estudio de rayos luminosos perfectamente cbje-

f._, Tj_, a^nimhuios lian creído siembre que la luz odien que parteti'OS. liOs ; a  1 _ 1
. » ___^prra en el interior de su cuerpo v lo ilumina, de -del ma^nctíZHUo^ « u u  * r  .

rmedon hacer su propio diagnóstico lo mismo que el 
•"  ■* xjaa niña do cuatro años, magnetizada por su

j eu sonámbula, habla del humo que su madre 
,-Ser.trc».
- interior se habla ya en la antigüedad, cuando 

K>*\ 1 Ap, Mareo Aurelio, dito en sus «Discursos sacros»
- /.roanos interiores». Los sacerdotes egipcios y
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«ahía muy lm*n # 0 ¡  la* dcclarAciones uñAhímw di» sus numerosos 
JHinaltK-os no serian  aceptadas como pruebo* objetiva* mientra, u  
h u  odien no  rae r*  fotografiada. Dice a 0>t,. pmp.'Mtn: «E-ta luz <m 
re fle jad a  por superficies b rillan te-, puedo recojerse y concentrarse 
en  un foco; obedece & la i  levos de la  paralización y  maestra en su 
p a rto  refle jada su estado odo-negnüvo, y en la pane qnc pa«a uu 
estado odo-positiyo: obra en la oscuridad después de algunos mi nu­
lo s  de  exposición sobre la placa fotográfica y traza figuras en ella-; 
p o r últim o se eleva á tal grado de fuerza, que produce sombras 
fáciles do circunscribir de una manera muy ¡imitada».

Lo qne parece ignorarse es que Reichenbach ha suministrado 
igua lm en te  esa prueba fotográfica para la luz odien. Hizo sus expe­
rien c ias  en B erlín y llegó á fotograliar el od radiante, emitido por 
el cristal de roca, el od magnético, el orí humano, el de lo -procedi­
m ientos quím icos, el de las masas metálicas amorfas y el od pro­
ducido  por el sonido y  el frotamiento. Del hecho de que la luz ódica 
ob ra  como la luz del d ía  sobre la placa fotográfica: concluye que es 
Tiua luz verdadera  aunque débil. Sabia también que la presión del 
a ire  im pide el desenvolvimiento de la luz ódica, que esta varía se­
gú n  las diferencias de esa presión, y  aumenta en proporciones 
m arcadas por la rarefacción del aire. Sabía igualmente que la elec­
tric idad  es m ía fuente ódica importante y que no se trata ya sino de 
com binar la electricidad y la rarefacción con objeto de producir por 
estos dos factores, que obran en el mismo sentido, una fuente ódica 
bastante fuerte para poder influir sobre la placa fotográfica, sobre 
la re tina  de los sensitivos y también sobre la vista normal.

El mismo Roentgen ha dicho que debe sn descubrimiento ú la ca­
sualidad, y es cierto que la idea le ocurrió con absoluta independen­
cia de Roichenbaeh, cuyos libros están en el índice de los físicos. El 
paso de una descarga eléctrica por el tubo de Hittorf comprende esos 
factores de incremento de la luz ódica señalados por Reichenbach, y 
es m nv probable, ahora que las previsiones de Reichenbach serán 
superadas, que no solo podrán los impersensitivos formar el diagnós­
tico de las enfermedades, sino que el aparato fotográfico expondrá á 
todas las m iradas la descripción de las alteraciones interiores del
cuerpo humano.

Cuando en adelantase llevo ante los tribunales á sonámbulos acu­
sados de charlatanismo, los médicos se guardarán muy bien de de­
cir que el diagnóstico sonainbúlico es imposible y que se trata por lo 
tam o de una bribonada; y el ministerio público no sostendrá ya que 
la retina sensitiva no puede, en ciertas condiciones, tener el mismo 
poder de susceptibilidad que una placa fotográtíea. Se podrá pedir 
A los sonámbulos la prueba de su copacidad para diagnosticar y  com-



LOS INCREDULOS

May un gran número de hombres atacados de una verdadera raio- 
pia Intelectual, que según la exacta tóágfcn de Lemierre, toman ti 
su propio horizonte como si fuera los limites del mundo. Los hechos 
nuevos y las ideas nuevas los ofusca, los horripila, y si por olios 
fuera nada se cambiaría en la acostumbrada marcha de las cosas. 
¥ara es os hombres es letra muerta la historia del progreso dolos 
conocimientos humanos.

L a a u d ac ia  de los investigadores, de los inventores, de los revolu­
c io n a r io s .  la  consideran  crim inal. Parece, ¡l sus ojos, que la huma­
n id a d  hub iese  sido siem pre lo que hoy es, y no se acuerdan ni de la 
ed ad  d e  p iedra , ni de  la invención del fuego, ni de la de las casas, do 
los c a rru a jes , y  d é lo s  caminos de hierro, ni de las conquista» del es­
p ír i tu , n i de  los descubrim ientos de la ciencia. Bien instalados en 
sus cómodos sillones, esos excelentes vecinos permanecen im pertur­
bab lem ente  satisfechos, incapaces de adm itir lo que no comprenden 
y  sin sospechar, que en realidad, no entienden nada. No saben 
q u e  en el fondo de la explicación de todos los Fenómenos d é la  na- , 
tu  ra leza hay  lo desconocido, contentándose con los cambios de. pa­
lab ras. ¿Por qué cae una piedra? «Porque la tierra  la atrae»; respuesta 
tan  c la ra  basta á su ambición; creen comprender. Una fraseología 
clásica les seduce como en el tiempo de Moliere: ¿ossábandus, ne- 
queis. nequer, potarinnm , quipsa, inilus... he aquí precisamente lo 
que  hace que vuestra  hya sea muda», decía Esganarela.

En todos los siglos, en todos los grados de civilización, se encuen­
tra  de estos hombres simples, tranquilos, no desprovistos, sin em­
bargo, de vanidad, que niegan cándidamente las cosas inexploradas 
y  que pretenden ju z g a r la  insondable organización del Universo.

Recorramos la historia, y  edifiquémosnos con algunos ejemplos.
La escuela de Pitágoras, libertada d é la s  ideas comunes sobre la 

N aturaleza, se había elevado hasta la noción del movimiento d iu r­
no de nuestro planeta, que evita al cielo inmenso y  sin limites la
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absurda obligación de girar en veinticuatro horas alrededor do un 
punto insignificante. Que el sufragio universal se rebeló contra esta 
idea de genio, es inútil decirlo; no se puede pedir A un el oíante quo 
vuele hasta el nido de las águilas. Poro es tal la fuerza de ios pro­
juicios vulgares que, aun espíritus superiores, como Platón y Arquí- 
modos, esas dos brillantes inteligencias, y los astrónomos mismos, 
como Ilipparco y  Ptolomeo, permanecieron en la imposibilidad do 
remontarse hasta aquella concepción. El último no pudo dejar de 
reirse á carcajadas de semejante pamplina, y  calificóla teoría del 
movimiento de la Tierra de «completamente ridicula» Ttávu y»XÓT¿c«Tov! 
La expresión es verdaderamente pintoresca. Nos parece estar viendo 
sacudirse y  retorcerse el vientre de un buen canónigo ante una 
broma de esta especie,p a n u  guéloiotatonl ¡Oh Dioses, que graciosa 
ocurrencia! ¡La Tierra girando! Los pitagóricos se han vuelto lo­
cos: es su cabeza lo que gira.

Sócrates bebe la cicuta para libertarse de las ideas de su tiempo; 
Anaxágoras es perseguido por haber osado enseñar que el Sol os dos 
veces más grande que el Peloponeso, y  dos mil años más tarde, Gn- 
lileo es perseguido, á su turno, por afirmar la grandeza del sistema 
del mundo y  la insignificancia de nuestro planeta. La investigación 
de la verdad no avanza sino á pasos lentos, pero las pasiones huma­
nas y  los intereses dominadores que nos ciegan permanecen siem­
pre los mismos.

Y la duda dura todavía, á pesar délas pruebas acumuladas por 
toda la astronomía moderna. ¿No tenemos, acaso, en nuestras bi­
bliotecas una obra publicada en 1806 expresamente contra el movi­
miento de la Tierra, y  en la que se declara que jamás admitirá su 
autor que él gire como una ave en el asador? Y dicha ave era un 
hombre de mucho espíritu, por otra parte (lo que no excluye á la ig­
norancia); miembro del Instituto, teniendo por nombre Mercier, más 
conocido por su Cuadro de P a rís , y  á quien se hubiera podido creer 
dotado de un juicio más extenso y más seguro.

Asistí á la sesión de la Academia de Ciencias el día, de hilarante 
memoria, en que el físico Du Moncel presentó el fonógrafo de Edi­
son á la docta Asamblea. Una vez hecha la presentación, el aparato 
se puso dócilmente á recitar la frase registrada en su cilindro, cuando 
se vió entonces & un académico de edad madura, con un espíritu pe­
netrado, más que eso, saturado de las tradiciones de su cultura clá­
sica, que, rebelándose noblemente contra la audacia del innovador, 
se precipitó sobre el representante de Edison k quien cogió por la 
garganta exclamando: «¡Miserable, no penséis que hemos do serju-
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p a r t e s  d»  u n  ven trílo cu o » ! Ese m iem bro  del ]*>.,»■
Monsieur Bouillaud, y  <1 hecho fe^edió el ij  ^  ^  
vez lo m ás curioso clel caso Alé que, sois ajes es <j. sr,n 
tiemhre. en una sesión análoga, tuvo el minino pernos 
clarar que, según, un maduro examen, no resultaba n, 
m en tó  efi'ctuado sino un caso de ventriloquia y  {, 
admitir que un vil metal pueda reemplazar al r ■(. 
fo n ac ió n  humana» El fonógrafo no era, según 
i l u s i ó n  ( t e  a c ú s t i c a .

C u an d o  L av o ís ie r hizo el análisis del aire y  desea 
p o n e  p rin c ip a lm en te  de dos gases, el oxigeno y  y} 
h rim ien to  turbó á m ás de un esp íritu  positivo y . 0. t 
b ro  d é la  A cadem ia de Ciencias, el químico Batuaé 
a reó m etro ), creyendo firm em ente en los cuatro . j, t., 
c ía  an tig ü e , escribía doctoralm ente: «Los elementoi 
los cuerpos han sido reconocidos y  confirmados rvoi 
to d o s los siglos y  de todas Las naciones, Xn es n m ir 
e lem en tos, m irados como tales desde hace dos mil an< 
en  nuestros dias, «n el núm ero de las substancias eoi_ 
se  p u ed a  d a r como ciertos los procedim ientos j ara descomí* 
a g u a  y  el a ire , y  los razonamientos absurdos, por no decir mt 
n e g a r  la ex istencia  del fuego y  de la tierra . Las propiedad 
nocidas á los elem entos lo han sido como consecuencia de i
conocim ientos físicos y  químicos adquiridos hasta el p r .....n
han  serv ido  de base á una infinidad de descubrimiento» y 
m ás lam inosas Las unas que las otras, á las cuajes habría 
hoy  todo su valor, s i el fuego, el aire, el agua y  la t¡. rra f tírram rreta­
llecidos como no siendo ya elementos».

Todo el m undo sabe actualm ente que esos cuatro elem ect s tan 
re lig iosam ente  defendidos, no existen, y  que son los químicos mo- 
de ru o s  los que tenían razón descomponiendo el aire y  el asna. La 
cuanto  ai fuego ó flogística que, según Baumé y sus contctarx ráseos 
i*ra el dettx ex machina de la naturaleza y de la vida, no fca existido 
jam ás sino en la im aginación de los profesores.

El mismo Lavoisier, ese gran químico, no está indemne de la acu­
sación contra  aquellos que «creen descubierto todo», puesto 
escribió una erudita  relación á la Academia para dem ostrar o -e  las 
p ied ras no pueden  caer del cielo. La caída de aereolisos. ú. prouussto 
do la cual hizo esa relación oficial, había sido admirafcirn. ¡ te < 
serv ad a  en todos sus detalles: se había visto y  oido estallar el hóiido 
se había contemplado al acred ito  caer, se le había recogido cailctié

> re
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sometiéndosele enseguida al exám en de la Academia, la que declaro, 
por el órgano de su relator, que la cosa era increíble é inadmisible. 
Notemos también que, desde hace m illares de años,'habían caído 
piedras del cielo ante centenas de testigos, que se había recogido un 
gran numero de ellas y  que muchas se encontraban desde entonces 
conservadas en las ig lesias, en los museos, y  en las colecciones; pero 
faltaba, sin embargo, al fin del último sig lo  un hombre independiente 
para afirmarlo. Este hombre llegó, y  fué Chladni.

Yo no arrojo piedra alguna á Lavoisier ni á persona alguna, sino 
ú la tiranía de los prejuicios. No se  creía, no se quería creer que 
pudiesen caer piedras del cielo, pues ello parecía contrario al sentido 
común. Por ejemplo, Gassendi es uno de los espíritus más indepen- 
tes y  más instruidos del siglo XVII, y  á pesar de ello, habiendo caído 
en Provenza, en 1627, durante un día claro, lleno de sol, un aereo- 
lito que pesaba treinta kilogramos, que fué visto, tocado y  exami­
nado por aquél, él mismo lo atribuyó á alguna erupción terrestre 
desconocida.

Los profesores peripatéticos del tiempo de Galileo, afirmaban doc­
toralmente que gl Sol no pod ía  tener m anchas.

El espectro de Brocken, la fata Morgana, el espejismo, han sido ne­
gados por un gran número de personas sensatas, mientras no han 
sido explicados.

No hace todavía mucho tiempo, (1890), que el rayo en forma dt 
bola era puesto en duda en plena A cadem ia de Ciencias de ParÍ3, 
precisam ente por aquél de sus miembros que mejor debía conocerlo.

La historia de los progresos d é la  ciencia  nos muestra, á cada ins­
tante, que grandes y  fecundos resultados pueden provenir de obser­
vaciones sim ples y  casi vulgares. En el estudio del dominio cientí­
fico nada debe ser desdeñado. ¡Qué m aravillosa transformación de 
la vida moderna es la que ha producido la electricidad! Telégrafo, 
teléfono, luz eléctrica, motores ligeros y  rápidos, etc., etc. Sin la 
electricidad, las naciones, las ciudades, las costumbres, serían otras; 
sin ella, la locom oción á vapor por ejem plo, no hubiera podido eon- 
seguir los desenvolvim ientos que hoy ha alcanzado, pues si las es­
taciones no pudiesen com unicarse instantáneam ente unas con otras, 
los trenes no podrían circular con seguridad sobre sus vías. Sin 
embargo, la cuna de esta admirable hada está hum ildem ente velada 
entre las primeras luces, apenas sensib les, de la naciente aurora. 
Allí no se distingue sino elem entos m uy vagos, que algunos ojos
perspicaces han tenido la g loria  de notar y  do señalar á la atención 
el mundo.



LOS IXCUlftllULOS

R ecordem os oon m otivo do lo dicho, ol caldo do ranas do Mmo. (»ul- 
v a n i, on 1791. 121 sabio so habla casado con la linda hija do su an­
i l lo  p ro feso r, L ucia  GhIoókí, |  quion am aba tiornam ento. Encon­
trá n d o se  la  jo v en  en Boloña, m uriéndose do una afección al pocho, 
ol m ódico lo ordenó un caldo do ranas, plato bastan te excelente 
q u e  ( la lv a n i mismo tuvo que p repararlo . Sentado en su balcón, so 
d ice , h ab ía  despojado do la piel |  cierto núm ero des osos pequeños 
an im ales  y  suspendido  los m iem bros inferiores, separados del tronco, 
en la b a lau s trad a  de h ierro , por medio do pequeños ganchos do co­
b ro  que  le se rv ían  on sus experiencias, cuando vió, con una admi­
ra c ió n  que  justiticaba  lo ex traño  del fenómeno, aquellos miembros 
a jita rs e  convulsivam ente todas las veces que tocaban accidental­
m e n te  ol h ierro  del balcón, (lalvani, que era profesor de física en 
la  U niversidad  de Boloña, estudió el bocho con una rara  sagacidad 
y  descubrió  b ien pronto las condiciones necesarias para reprodu­
c irlo . Tom ando los miembros inferiores do una rana desollada, 
no tarem os los nervios lum bares, los iilamentoa blancos. Si cojemos 
estos nervios, los envolvemos en una hoja de estaño y  colocamos 
los m uslos en estado de liexión sobre una lám ina de cobre, entonces, 
haciendo  tocar el estaño por esta última, los músculos se contraerán 
al in s tan te  y  cualquier ligero obstóculo contra el cual se hubiera 
apoyado  la  ex trem idad de las patas, será volcado con bastante fuer­
za. Tal es la experiencia |  la que fue conducido Galvani sin querer,
A la  que debió el descubrim iento que lleva su nombre: el galvanismo, 
que  dió nacim iento, como consecuencia, ú la pila de Voltn, á la gal­
v an o p las tia  y  á tan tas otras aplicaciones de la electricidad.

La observación del físico do Boloña fue acojkla con un inmenso 
estallido  de risa con excepción de algunos sabios serios que le pres­
ta ron  la  atención que merecía, y el pobro inventor quedó suma­
m ente  entristecido. «Soy atacado, escribía en 1792, por dos sectas 
b ien  opuestas, la  de los sabios y la de los ignorantes. Unos y  otros 
se ríen  de mi y  me llam an el maestro de baile de las ranas; sin em­
b a rg o , yo sé que he descubierto una de las fuerzas de la naturaleza».

¿H acia la misma época, el magnetismo humano no había sido ab­
so lu tam en te  negado en París, por la Academia de Ciencias y por la 
F acu ltad  de Medicina? Se esperaba,para creer en él, (¡y todavía!), que 
J u lio  Cloquet operase de un cáncer en el seno, sin dolor, á una mu­
j e r  préviam ente m agnetizada (1).

n

(1) 8o pueda loor y vor ln relación oficial escrita sobro, esta notable operación iiuirúv- 
ji«n bocha el do Abril (lo ísiití.
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Es lo misino quo había sucedido con el descubrimiento de u  .• 
dilación de la sangre: ¿ Guy-Pntin y la Facultad no hirieron \  
Ilarvoy con sus sarcasmos?

líe  conocido en Turin, hdclr* 1878, A un C loscondiontc  muy polín* 
del marqués de JoufTroy mi compatriota del Alto Mamo, o| inrontor 
dolos barcos A vaporen 177(5. Se sabe que esto ingenioso investlga- 
dor había agotado todos sus recursos para demostrar la posibilidad do 
aplicar el vapor A la navegación. Un primor barco había ntivogadJ 
sobre el Doiibs, en Bnume-les-Dames, y  otro remontado el Sena, en 
Lion, hasta la isla liarla*, cuando JoufTroy quiso fundar una compañía 
para la explotación del invento; pero necesitaba un privilegio. Some­
tida la cuestión por el (hibierno A la Academia di* Ciencias, esta, bajo 
la inspiración de Perier (el autor do la bomba a fuego de Chaillot), 
respondió con una opinión desfavorable. Por otra parte, todo el mun­
do abrumaba con el peso de sus burlas al pobre marqués por su pre­
tensión de querer poner de acuerdo al fuego v al agua, saludándolo 
con el apodo de «JoufTroy la Bomba» y o l desdichado inventor con­
cluyó por descorazonarse; emigró enseguida ba jo la Revolución para 
volver I  Francia durante el Consulado y constatar que Faltón, A su 
turno, no había sido más feliz con el primer Cónsul que lo que el lo 
fuera con el antiguo régimen. Faltón no logró tampoco convencer A 
la Inglaterra en 180-1, y no fué sino en 1807 que el primor barco A va­
por pudo ser lanzado victoriosamente sobro el Hudson, en su propia 
patria, que concluyó por t ributarle una justicia algo tardía.

Casi todos los inventores se han Encontrado en parecida situación. 
Otro de mis compatriotas del Alto Marno, Felipe Lobon, que inventó 
el alumbrado A gas en 1707, murió en 1804, el día do la ceromonia do 
la coronación del emperador (asesinado, según se dice, en los Campos 
Elíseos en París), sin  h a b e r  visto A su país adoptar su pensamiento. 
¡Se objetaba, especialmente, que una lAmpara sin mocha no podía 
arder! El alumbrado A gas fué aplicado en 1805, por la Inglaterra, en 
Birmingham; en 1818 en Londros, yon  1818 en París.

Cuando se crearon los caminos de hierro, algunos ingenieros de­
mostraron que los trenes no marcharían, pues las ruedas do las loco­
motoras girarían siempre sobro el mismo sitio, y en la CAmara de 
Diputados, en 1838, Arago templó el ardor de los partidarios do la 
nueva invención hablando do la inercia do la materia, do la tena­
cidad de los metales y dé la resistencia del aíro. «Las velocidades, 
decía, serán grandes, muy grandes, pero no tanto como se supone. 
No nos entusiasmemos con las palabras. So hnhln del acrecen tamion- 
to del tránsito. Pues bien, on 1880 el monto total de los gastos do trAn-

I
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Ito, cu Francia, lia -id' 2.803,000 francos túi camino*
«le h'mrro fueran. ej**cuuidos sí todo el tráN-íto se efectuase por rieles  
y  locomotoras, lot» 2.80.4X100 franco* ae reducirían á ÍJÜ62.OQ0L lo que 
daría, por uño, una disminución de 1.751,000 franco*. El país per­
dería pues, alrededor de las dos terceras partes del gasto total del 
transporte por carretas. IV-conílemo* de Ja imaginación, de esa Joca 
«le la ce-a. Dos varilla- «le hierro purrie las no darán una faz nuera á 
las laudas de Gascuña*. ¡Y todo el discurso continuó en e*e tono! 
s«* v«'í que, cumulo se trata de ideas nuevas, lo» má» grandes espíritus 
pueden engañarse.

M. Thíere decía: «Admito que los camino» de hierro presentarán 
algunas ventajan para el transporte de lo* viajeros: sí el u*o e* limi­
tado |  algunas líneas muy cortas que terminen en grande» ciudades 
como París. No es necesario grunde» líneas.»

Y A su vez, M. Proudhon exclamaba: »Kí una opinión banal y  
ritlícula pretender que lo» caminos cíe hierro puedan servir para la 
circulación de las ideas.*

En Baviera, consultado el Colegio Peal de Medicina declaró que 
los caminos de hierro causarían, sí se realizasen, el mayor de lo» 
males á la salud pública, porque un movimiento tan rápido provoca­
ría conmociones cerebrales entre los viajero» y  vértigos en el público 
exterior, recomendando, en todo caso, encerrar las vía» entre do» 
tabiques á la altura de los wagones.

Cuando apareció la proposición de establecer un cable «ub-morí- 
no entre la Europa y la América, en 1854, una de bdéstrj&s grande» 
autoridades en lloíca, Babinet, miembro del Instituto, y examinador 
en la Escuela Politécnica, escribió en la llevue den Dcnx Monden: «So 
puedo mirar estas ideas como sérias; ¿a teoría de Ion corríenten podría 
dar pruebas sin  réplica de la imposiuilidad de tal transmisión, aún 
cuando no se tuviera cuenta de las corrientes que se establecen por 
sí mismas en un largo hilo eléctrico y  que son muy sensibles en el 
pequeño trayecto de Louvres á Calais. El único 'medio de unir el anti­
guo mundo al nuevo, es franquear el estrecho de Behring, á menos 
de pasar por las islas Féroé, la Islandia, la Groenlandia y el Labra­
dor.» (!!)

El geólogo Elias de Bcaumont,secretario perpetuo de la Academia 
de Ciencias, muerto en 1874, no ha cesado en toda su vida «le negar 
al hombre fósil, sin saber nada de positivo sobre ese punto. MI labo­
rioso amigo, Emilio ICiviére, lia descubierto en 1872, al hombre en una 
gruta cerca de Mentón, y lo lia hecho transportar al Museo «le Parí» 
donde cualquiera puede verlo! Apesar de ello, á duras penu» hoy h«;
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dignan  adm itirlo , y  M. HivítJre todavía no ha sido condecorado. (Dio# 
subo, sin ru ib arb o , cuatito hay , rom o contraste , de mediocridades 
que lo son!).

En In g la te rra , la Sociedad Real lia rehusado on 1811 la inserción 
d é la  más im portan te  m em oria del célebre Jou le , fundador con Ma­
yor de la thorm odinám ica; y Tom ás Yonng, fundador con Fresnelde 
la  teoría ondu la to ria  de la  lnz, ha  sido rid icu lizado por Brougham.

P or o tra  parte , en A lem ania, viendo M ayor el burlón oxceptieisiuo 
con el cual era acogido su descubrim iento por los sabios oficiales, se 
puso á dudar de si mismo y  concluyó por a rro ja rse  por la ventana' 
Un poco más tarde, las academ ias lo tendían los brazos. El gran 
electricista  Ohm ha sido tra tado  de loco por sus compatriotas ale­
manes.

¡Cómo no acordarnos de lo que sucedió cuando la invención de 
los anteojos de la rga  vista! Los senadores de los Países Bajos rehu­
saron acordarle privilegio «porque no so miraba por ellos sinó con 
un  ojo», y  medio siglo más tarde, el eminente astrónomo Hevélius 
rehusó adap tar vidrios á sus instrum entos para su Catálogo de es­
trellas, porque suponía que perjudicarían  á la precisión de las de­
term inaciones de posición.

Estos ejemplos podrían ser continuados hasta el fin del mundo..* 
pero bastan para edificarnos sobre uno de los aspectos de] espíritu 
humano, sobre un carácter no despreciable en nuestra investigación 
de la verdad.

Un amigo de treinta años de afectuosa unión y  de dulce vecindad 
intelectual, Eugenio Xus, dedicó una de sus obras, Cosas (leí oiro 
mundo.

A los manes de los sabios,
Privilegiados, patentados,
Laureados, condecorados y enterrados,
Cine han rechazado 
La rotación de la tierra,
Los meteoritos,
K1 galvanismo,
Ln circulación de la sangre,
I.a vacuna,
La ondulación de ln luz,
El jiararayos,
El dnguerreoiipo,
El vapor,
La hélice,
Loa paquebots.
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1 WHn'nos de 1.ierro.
E l t i m b r a d o  á  ^

\  «i resto .
V i ^ ui’Ü ' ñ  vivos y por nacer, que hacen lo mismo 
Fn o’. presente,
Y harán lo mismo en el porvenir.

E»<
d e
bsrgro . r-orqn 
l i s á c r  do es
p o r  
p o lil

r;'.vi;i r r .y  irreverente imitarlo, y me guardaré muy bien 
una dedi «ratona sem e jan te : pero  la  recu erd o , sin  em ­
p e lla  t ie n e  s u  v a lo r  filosófico, v abad  iré  con un  histo-

tjtdo de
A u g u st 

s v i s  d t

'  fen ó m en o s, q u e  esas re ta rd a ta r io s , que so en cu en tran  
a r te s , o ti la s  c ienc ias, en  las artos, en  la  in d u stria , en la 

3 p, a d m in is tra c ió n , etc., tienen  su u tilid ad : «Convertidos al 
'im ite s , ja lo n a n  e l cam ino  del progreso.»

>n v  L ittré  p a rece  que  h u b ie ran  tra z a d o á  la ciencia 
i r iv a .s u  v ia  «positiva». No a d m itir  sino  lo que se vé, lo 
p-, q u e  se  oye, lo que cae bajo  el testim onio  d irec to  de 
v  no  t r a ta r  d e  conocer lo inconosible: es esta la  re g la
de la  c ien c ia  desde  hace  m edio  siglo, d e  e*>n<xev» °

s ar.-a"-’!" 1 'S testim onios de nuestros sentidos, se en cu en tra  
tos e n c a ñ a n  com pletam ente . Vemos el sol, la  luna y  las

esto es falso. Sentim os la

P e ro .
q a e ís t t

orxrsBT a lre d ed o r de nosotros y 
T i e r r a  inm óvil: fal*o tam bién . Vemos al sol lev an tarse  encim a del 
2*<a-inoKte. y  está debajo . Tocam os cuerpos sólidos, y  no h ay  nada  

O ím os arm on iosos sonidos, y  el a ire  no tra n sp o rta  sino ondu­
la c io n es  süeaaeiosas en  sí m ism as. A dm iram os los efectos de la luz y  
d e  los eoh res que hacen  v iv i r á  nuestros ojos el e sp lénd ido  espec­
tá cu lo  de la  n a tu ra leza : v  en el heeho. no  h a y  ni luz, ni colores, 
sinc* m. lam en te  m ovim ientos etéreos obscuros que. hiriendo nuestro  
n e rv io  óptico , nos d an  las  sensaciones lum inosas. Nos quem am os el 
p ié  e s  el fuego, y  es en  nu estro  cerebro  solo que reside la sensación 
de la  q u e m a d u ra . H ablam os del calo r y  del frió , y  no hay  en  el U ni- 
v t r>v ni calo r til frío , sino únicam ente m ovim iento. Asi. pues, nus§ | 
t ra e  su frid o s  nos e n g a ñ a n  sobre  la  rea lidad . Sensación y  rea lidad  
se n  de s cosas.

F c r . n o  es esto  todo. N uestro* cinco pobres sentidos son. adem ás, 
ir.surlc:«-*:t».-s. desde q u e  no no> hacen  sen tir más que un  pequeño 
n ú m ero  d e  I s m ovim iento*  q u e  constituyen  la v ida  del U niverso. 
P a ra  d a r  de ello u n a  idea, repe tiré  aquí lo que escrib í en L u mea, 
h a ce  u a  rete de siglo: «¿Bjesde la ultim a sensación acústica perci­
b id a  p o r n u e s tro  c íce . debida á 36.350 v ibraciones p o r segundo,
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hasta la primera sensación óptica percibida por nuestro bib 
á 4CX).OCK).000.000.000 de vibraciones en la misma unidad de 
nada podemos percibir. Allí hay nn enorme intervalo con < 
ningún sentido nos pone en relación. Si tuviésemos otras c 
en nuestra lira, diez, cien, mil, la armonía de la naturaleza 
duciria mó* completamente haciéndolas entraren vibración 
nna parte, nuestros sentidos nos engaitan; por la ot 
es verdaderamente incompleto. No hay, pues, razó 
orgullosos y sentar como principio una pretend 
sitiva.

Sin duda, es preciso servirnos de lo que tenemos. La f, 
dice á la razón: «Amiguita, tú no tHiñes sinó una lint 
guia.'to. sóplala y déjate conducir por mí». No es esta nn 
nión. No tenemos, efectivamente, más que nna linterna, y 
tanto mala: pero, apagarla sería el colmo de la ceguedad. Reconoce­
mos, al contrario, en principio, que la razón, ó. si se qniere, el 
razonamiento, dobe siempre y  en todas las cosas ser nuestro grúa, 
pero no circunscribimos la ciencia .i un circulo tan estrecho. Augus­
to Comte, fundador de la escuela moderna y uno de los espiritus mas 
Adelantados de nuestro siglo, limita la esfera de la astronomía á lo 
que so sabia en su tiempo, y dice:

'Concebím os la posibilidad de estudiar la forma de loa astros, 
sus distancias, sus movimientos, m ientras que no sabremos estudiar 
Jemás, por ningún medio, su  composición química.» K! célebre filó­
sofo m urió en 1837, y  cinco a i! os más tarde, el análisis espectral 
hacía conocer precisam ente la composición quím ica de los astros y 
clasificábalas estrellas según el ó rd en d e  su naturaleza química.

E»ta afirmación es igual á la do los astrónomos del siglo X\ 11 
respecto de que no puede existir si nó siete planetas.

Lo desconocido de ayer  es la verdad do maílana.
S;n embargo, incurriríamos en un error suponiendo que los sa­

bio» (ciertos sabios) sean únicamente los responsables de tales actos 
«le ine rc ia .  La mayoría de la humanidad se encuentra en el mismo 
«a<-<>. \ los re p ro ch e s  que so p u e d e n  d i r ig i rá  los hombres cuyo espí­
ritu es ta  c e r r a d o  A les concepción»
-Napoleón, por ejemplo (al cual la ii 
redóla ruina de su más poderoso ei 
por a-i decir, & todo el 
en ciertas facultad mundo. Un 

V muy lnferíot 
<iue he dado no hacen, ñor . 

* n particular
tablea o

V no-nos aún el de \lX c

nueva>-—á esos> MMVS que. como
’en eión  <leí vapor hub iera asegu­
•migo, la Inglnnerra'—r e  aplican,
hombre puede ser miiy superior
CU otraS, V los ejem p lo- Isnten-

>a razón , el pro»seso d»e los sabios
ciencia. ¡Doseliríaiuo s, sólo, no
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v c r f i i i f i ' i t  la común Impotencia del vulyo Alo* f9»píritn  ̂ cJr̂ tnií̂ ’uj —
»lo« v Qf A cnus» do |u estimación que no» inspiran que haconio* no*» 
fu r mu<« debilidades.

También es Justo reco rd a r  que  hay una  excusa A c o n  o b d r u e c t o -  
i), ¡\ i - a s  resistencia», y e s  1111 «*, en genera l ,  no so l lene I® n e y o n -
il.nl de la real idad, ni del valor  de Jas cosas nueva*. Lo* p r im ero *  
barcos  A vajtor nndalial) mal y no valían lo que  los ham os  de  vela;  
jos primero» picos de yus a lum braban  poco y  producían m a la  im - 
presión; la Tierra,  parece  en rea lidad  lija y e-Unido; el a i re  y el uyiiu,  
no* hacen todo ol efecto de elemento*; no pareen natural que  ca iyun  
piedra-» del cielo; las pr im eras  manifestac iones  de la e lec t r i c idad  
eran incoherentes,  y  los caminos de (Ierro t r a s to rn ab an  lodo.

Adem ás, lo» hecho* nuevos, poco conocidos, ín ex p lieu d o s, B( n 
siem pre vayos, em brollados, de un anAlisl* difícil, m al se rv id o s  por 
a q u e llo s  q u e  los p re«untan. ¡Cuántas d ificu ltades no lia ten id o  <jiio 
n trn v esar el mnynnti»nio humano ant.es fie lle g a r al estado  de  e x p e ­
rim en tación  científica en que, bajo d ife ren te s  nom bres, hoy »e e n ­
cuen tra! ¡Y cuánto no ha aldo explotado por lo* charlatana* q u e s o  
aprovechan  de la c redu lidad  pública! En los fenóm enos mno-rióti­
cos, como en loa dol espiritism o, se reg is tran  ín íin ídad  de f ra u d e s , do  
supercherías, de Infames m entiras, sin c o n ta r  á  las per-»onas e s tú p i­
das que se valen de tram pas, « para  d ivertirse .»  ¡De quó maravillo- 
no* jueyes de m ano no son capuces los prestidigitadores! H ay, p u e s , 
bastante» motivo* para excusar, en parto, A los h om bres de c ie n c ia .

d  recien te  descubrim ien to  do lo* rayo» Roentgen, tan  in c re íb le  y  
extrafio , deb ería  ilum inarnos sobro la exíyüap eq u en ez  dol cm n p o  
de nuestras  observaciones hab itua les . ¡Ver A través do los o b je to s  
o p a c o s !  en el in te rio r do un cofre cerrado! d is tin g u ir  el e sq u e le to  
de un brazo, de  una piorna, de un cuerpo |  tra v é s  de  la  c a rn e  y d e  
lo- vertidos! Tal descub rim ien to  es, sin co n trad icc ió n , c o m p le ta m e n ­
te co n tra rio  á nuestras  aco stum bradas c e rtid u m b res . E s te  e jem p lo  
es, con seyuridad, uno de los más e locuen tes en fav o r do e s te  a x io m a : 
es anticientífico afirmar que las rea lid ad es  se d e tie n e n  en el límite 
de une -tros conocimientos y  de n u estras  o b serv u e io n es .

¡Y el teléfono, quo trasmito ¡apalabra, no por ondas sonoras, sinó 
por un movimiento eléctrico! Si pudiéramos liublar por medio de un 
tubo entro Parí» y Marsella, nuestra voz omploaría tres minutos y  
medio para Hoyar ú bu destino, y sucedería lo mismo con la do nues­
tro correspondiente, do manera que la rospuosta A una palabra lan- 
^Jdu: »¡Oln, ola!» no nos Hoyaría sino al cabo de siete minutos. Aun- 
$ j l  n° M pienso en ello, ol teléfono es tan absurdo como los rayos X.
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En el quinto grado después de la unidad, oon 32 vlbraclone* por 
•egundo, entramos en la región en que la vibración de la atmóafor* 
»oa es revelada Iwyo la forma de sonido  Encontramos allí lanuu  
mu>io*l mi> lava. Si eutre los sonidos musicales so oséalo uno muy 
grave, por ejemplo la octava Inferior del árgano, nos apercibimos que 
la* sensación**'elementarías, aunque formando un todo oontlntuvta 
que na necesario para que el sonido sea musical» permanecen sin 
embargo distintas allí hasta un cierto grado. Cuanto más b,*\jo a» el 
.sonido, dice Helmhol*. mejor distingue en él el oído las pulsaciones 
sucesivas del aire.

Kn los diez grados siguientes, las vibraciones por segundo se ele­
van de 32 á 32.768; nada doblamiento reproduce la misma nota, en 
la octava superior. El diapasón normal que dé el /« vibra 435 ve­
ces por segundo, ósea 870 vibraciones dobles. El sonido nula agudo 
se encuentra’hacia las 30.000 vibraoiones, y alió se detiene la reglón 
del sonido para un oído humano ordinario; pero, probablemente, 
ciertos animales mejor dotados que nosotros oyen sonidos demasia­
do agudos para nuestros órganos, es decir, sonidos onya velocidad 
de vibraciones excede este limite.

En seguida llegamos á una región donde la velocidad de las vi­
braciones aumenta rápidamente, y donde el medio vibrante no ca 
ya la grosera atmósfera, sinó otro infinitamente sutil, «un aire nula 
divino», llamado éter. Hay allí vibraciones deórden desconocido. 
Más lejos aún penetramos en la esfera de los rayos eléctricos.

Después de ella viene la región que se extiende del 35 al 45 gra­
do, de 34 millares 359 millones á 35 trillemos 184 millares de vibra­
ciones por segunde*, la que nos es d e s c o n o c i d a :  ignoramos las fondo­
nes de tales vibraciones, pero que ellas existen y obran en el uni­
verso, es difícil’no admitirlo.

De allí nos aproximamos |  la región de la luz, cuyas velocidades 
están comprendidas entre los órdenes 48 y 57. La sensación de h u t 
es decir, las vibraciones que trasmiten los signos visibles, está com­
prendida entre los estreohos limites de 400 trillones poco más ó nie- 
iio* (luz roja) y 756 trillones (luz violeta), lo que hace menos de un 
grado.

Los fenómenos de la naturaleza que se producen constantemente» 
A nuestro alrededor, se cumplen luyo la acción de fticwas invisi­
bles. El calor es invisible; la electricidad lo es también, y lo son loa 
rayos químicos. El espectro solar, que representa el conjunto do 
los rayos luminosos sensibles |  la retina humana, los rayos visibles, 
es hoy conocido de todo el mundo. Si se hace pasar un rayo do sol
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Riulo fli'nlii hftcdlifffn llnrnpfl c*l, eapootro químico, (1, cuyo u< 1 lo
ht» I lo c*'nílnnml«» ilraji#* y hn d^inoiirxlo «ju«* dicho espectro »•* 
«Ion \ i ti •* mA* cxt<*n*n ipin i >1 vUlhli»,

Iirpindo la región <1«*1 n»|>«eti*o solar Pítudlmlfl, lli’jJiilBii* Aloque 
ihi pura mii’- ir<* tloutLlo# y m di i oh «I«* investigación oirá fd g tM «<¡>a- 
cn*t.»r»W*1 y A función»’** qilC! HptMU** PllipPStAlllo* ó «aponer, HÍfiíidfli ve­
is -111«í I «pii* • u» encontrarán lo* rayo» Roentgen entre H S*y «-I •» I 
grado, |s|H <i<iu• 1 <' l(iM vlbrai'iuni  ̂ van do 288.280JJl’Ch. 151.711.744 A 
J. t‘i;» m por wegnndo y iiún nul*.

S<> \ >• ipil’, i*n i* t.i goi’ícij hay mu oh oh grande* I ají unan ó regiones 
desconocida* nolin* la* canica ub -<>Int¿nn«■ nt<* ínula sahornos. ¿(Jnien 
podría decirnos «pío en un vi liñudo nos no Juegan un importaste rol 
en la economía giMtorftl il' l Universo?

Ku Sin, /un existen vibraciones uiAs rápidos aún que nqnellaa don-
«lo OS d e te n id a  la p roced en te  serie?

FivVmos en un espacio fio tres dímonaíoíiest. Sores que viviesen 
mi uno do dos, ni la superficie d<> un círculo, por ejemplo, en un 
pimío, no conocprínn Sin ó la geometría de dos «limen-iones, no po­
drían pasar por encima do la Unoa que limita un círculo ó un cuadra­
do. v.>riun aprisiona los por una circunferencia, sin posibilidad d«* 
salir de allí. Dadle* una tercera dimensión, con Ja facultad de mo­
verse cvv día: pasarán entóneos simplemente por encimo de I» Ifüea, 
sin romperla, y aun sin tocarla. Las seis superficies de una pieza 
c e r ra d a  (cuatro paredes, tocho ,v piso,) nos aprisionan; poro suponía­
nlo# una cuarta dimensión y dotémosnos «lela facultad de vivir >« i 1 í: 
siddrlam i* de nuestra prisión con tanta facilidad como pasa un hom­
bre encima de una línea trazada sobre el *uelo. Xo podemos con­
cebir <*Kt« hiperespacio (n*), como uo podría concebir el espacio cú­
bico (nri un »er construido para moverse únicamente en un pia­
no (n1): poro uo estamos por ello autorizados para declarar «pío él no

Hay en la misma vida terrestre ciertos facultades inexplicadas 
para el hombre, ciertos sentidos ignorados. ¿Cómo encuentran sus 
nidos u paloma viajero y la golondrina? ¿Cómo el perro vuelve á 
vii o***, ¡$ unidlas centena' de kilómetros de distancia, por un cami­
no quejumAaha recorrido? ¿Cómo la vívora hace descender un pá­
jaro á 'U boca y cómo el lagarto atrae háda si á la mariposa fasci­
nada? etc. Ya he mostrado en otra parte que los habitantes de los otros 
mundo* deben catar dotado* de sentidos diferentes de los nuestros.

I Vt#fr t-4k / MRFV, Piflá I j i ,̂ lJl,
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y o í* »  »U»*o« análogo*, •obro la « po rtaño la  paraonal y |M imíísw 
d lrt^u * , nadie proonm hn tra ta r tartamonto la cunatlAn. A ifl L J ,  
ila do la d umita da 1* cata n,% onóomrnha anotado un *cftnr f|tu»«|fca! 
****** A todo*, alhmolnsamantn; no tonto el oír* da un hombro en¡,^  
do dejan-»- nngaftar fácilmente por las narraciones <k* viajero.- g„ 
actitud oro tranquil*  y reposada, y «u manera de hablar rr« Unto v 
pt»r ello p<>oo agradable. Km un arqueólogo que bahía r»***.»rrl«|.» 
un* gran parte del mundo. Cuando temó {apalabra todos lo* fon*
vidadoa callaron, en tcfta! de respecto, suponiendo de antemano qai» 
Iban A escuchar alguna cuna interesante*

«¿O* * e r á  ta l  v e *  ag rad ah l» * , d i j o ,  e s c u c h a r  u n a  h is to r ia  en la cusí 
he, t e n i d o  u n  r o l  q u e  J u g a r ? .  Ks u n o  d e  ini* r e c u e rd o s  m as antiguo* 
d«* A u s t r a l i a ,  pum a r e m o n t a  A los p r im e r o s  nfios «le la  colonia. Kn r«.i 
época, y o  I n t e r v e n í a  c o m o  m a g i s t r a d o  en  S y d n e y  y los qu o  quieran 
v e r i f i c a r  m is  a f i r m a c i o n e s ,  la s  e n c o n t r a r a n  c o n s ig n a d a s  en los archi­
v o s  d e  lo«* p r i m e r o s  a s u n to *  q u e  ñ u ? ro n  so m e t id o s ,  en aquél enton* 
te s , al tribunal.

• D os e m ig r a m o s ,  a c o m p a ñ a d o s  d e  su s  fam ilia s , hab inu  dejado la 
<»rmi B r e ta ñ a  p a r a  i r  ú A u s t r a l ia  d o n d e  c o n c lu y e ro n  p o r estah lw er- 
bC, c a d a  u n o  e n  s u  c o n c e s ió n ,  en  p le n a  c a m p a ñ a , iV c u a re n ta  milla* 
p r o x  1 m á m e n te  d<- S y d n e y .  He e n c o n tr a b a n  u n a  m illa  d is tan tes  uno 
d e  o t r o  y  el m is m o  c a m in o  c o n d u c ía  re sp e c tiv a m e n te  á sus gran jas. 
Kn a q u e l l a  é p o c a  m > h a ld a  d e sm o n ta d o  m u y  poco el suelo, el bosque 
y  la  m a je z a  se  e x te n d ía n  c a s i h a s ta  la s  m ism as hab itaciones y el 
p a l*  <>ra s a lv a je  y  h a b i ta d o  p o r  u n  p e q u e ñ o  n ú m ero  de ingleses. 
J o h n  S te v e n s o n ,  e l p r o p ie ta r io  d e  la  g r a n ja  m ás le jan a , ten ía  m ujer é 
h ijo * , lo  m ism o  q u e  R o b e r to  Q uJn , su  co m p añ e ro ; pero  el núm ero de 
p e r s o n a -  que c o m p o n ía n  a m b a s  fa m ilia s  poco  im p o rta  p a ra  el cmo.* 

« D e sp u é s  d e  u n  c ie r to  1*1 m»> d e  tiem p o , S tevenson  se vió obligado 
* r* g r n s * r  á  su  p a is  n a ta l ,  p o rq u e  ¡tu* p a d re s  acab ab an  de m orir, en- 
confiado»** p o r e a  ra z ó n  in m isc u id o  en  d iverso»  asun tos qu e  lo man- 
ttiv isfO R  » p  a ñ o  a u s e n te  do  la  c o lo n ia . E n tó n eo s no a s is tía n  correos 
r i p i l s s ,  t a l  «-i q u e  B tsv e n so n  p a r tió  y  vo lv ió  s in  h a b e r  tímido, ni 
t t s  HÉa ría , noticia* da aquellos A qalectos dsjara al marchante. Por 
fl* llegó do Bs«re a verso aaao y  salvo sobre el saelo de Australia 
g  aa dirijló ata pordar Instante háris so eiM».

«Como ha dicho, el camión pasaba delante del tarreoo da Qoio> 
d  asal ao sM siirsh s os al ex tronío do un  p eq u eñ o  sendero A peque» 
tha áú tta d *  da aquél- Llegado qaa bobo ó ase sitio btsrveason detuvo 
osa wabsdloo y  asiragó loo rtssdss al hombro qao lo acompañaba, di» 
ctóadaleqpe lo esperara aa test ante peas tosía qna decir al pasar ah
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« lín M  A
Ignita ” "•wifii. i.» iamIc ^r» aftllAlAfft y  H rntirrfo no
Hi» *«>!»»„» „ ' An^nM liAfli ilfn n o i minutos que
|t¡ir<l|,, ^  | t r* '* 'ttm nip cuando regresó agitado y  deironi
lü M k l

|l | f|M  |« <|(i |j/^ f»r. H f((ún d ijo  A t a  com pA floro , 
>*ga b* ni finid dn o»t«> vló , co rno  d e  co i 
r> b a l ti tice nhn, «finlm lo «obre lo  b a r r e r a

f  1 Mmdofo  ̂ y ,»I.» ni finid de este vló, como de eos. 
™n n ' 1*  H o W rto  Q uii,

IAtH kla.» a a
*< lft | iu t ih i  hacerlo do^puó* del trabajo del

•*« V ff ib
|H f  «I c o n tr a  I  
f  Id tU t  4 IQ p

N r o a n d o m  p i p i ,  U U l l l
^ ” *3 f f| V, 7 ,1 , . I I «jr 1. „ , . .’ *'rearm o a ,-u am ig o  c u a n d o  lo v íó  lle g a r , h ab í a ,

•a liad o  1a b a r r e r a  p a ra  el lad o  do la g r a n ja  y  d ir í -  
' E,”M- ^ to v o íteo n  lo  llam ó , apresurando ol p aso , p e ro  al 

°  un  poco qu<«dr> Dono d e  so rp re sa  A la  v |< ta  del t r a je  q u e  
* »a. E ra  Indo  d e  un  a m a rillo  b r il la n te  y, cosa in.d- e x tra -  

•  I .m « i ir no solo el vawtldo te n ía  e«e co lo r s ino  quo  el h o m b re  tam * 
nieuot» fuA la  Im p res ió n  q u e  rec ib ió  S tevonson . ¿Quo h a b ía  

M ie d id a f  d e n g ra c ia  *e h ab ía  ab a tid o  so b re  su  nniíg'o? Kl lu g a r  
•m o  p a re e  la <b l<rto. i 'am in an d o  cad a  vez m as Hjero, S tev en so n  

lla rrti a g r i to  i mi a n tig u o  co m p añ ero , poro en to n ce  » este, s in  v o lv e r  
S iq u iera  lu ch ih , s<- lau/.ó co rrien d o  b a s ta  u n a  em p a lizad a  q u e  s e p a r a ­
ba la  t ie r r a  c u ltiv a d a  del m a to rra l, la fran q u eó  y  se p erd ió  en la cape- 
aura. Mr a y a d em as iad o  ta rd e  p a ra  seg u irle , la noche se a c e rc a b a  y 
el v ia je ro  to v o  q u e  v o lver A to m a ra n  carro , in tr ig ad o  y  ansioso . No 
podía co n fo rm arse  con la idea  de p e rd e r  A su m ejo r am igo.»

• E n m edio  de (a a leg ría  del reg reso  y  de  un d iluv io  de p re g u n ta s  
d e  lo* m iem bro* de su fam ilia , o lv idó  inoinontA neam anto el in c id en te  
O currido  y no fu ó s i n o  rail - ta rd e , d u ra n te  la ve lad a , quo d lrljlén d o so
A uuios dijo*;

*¿QUó le lia suced ido  A Ilob Qnlit? ¿ lia  ten ido  algfin d isgusto?  jNo 
be q u e rid o  ni m irarm e, ni h ab larm e cuando  he panado ce rca  de Al*! 

• Bu m tjjei lo m iró con un a íre  in te rro g a d o r y  do asom bro*.
. |l,,l,y ¿Doh QuiuV Kt» re a lid ad ........ * c ierto  qu e  no has podido sa-

le ri"  13 p o b re  Hob fue asesinado  casi in m ed ia tam en te  después de
tu  p a rtid a * .

• Dob Quid asesinado! P ero , ¡es ridículo! Yo le he visto  e sta  ta r-  
diL lo l»e hablado, * Al mismo, vivo, en ca rn e  y hueso. No te n ia  ab- 
•oluUUttetiie n ingún  a ire  extraA o, te lo  aflrmo. Que esté  sigo  d e s­
o r g a n i z a d o ,  puede ser, |>«r<» que haya sido tojeiírtiulo, nó: y  apuesto/ 
c u a lq u ie r  sosa*»

« H ib o  s a lo s is *  un  cam bio da  p reg u n tas, de resp u estas  y  de co n ­
jetura*» Bi, B sb  b a ld a  sido asesinado; al menos es lu que  »« c re ía , 
p e ro  g t i ' '  h ab ía  podido d e sc u b rir  s i asesino, no se hab ía  en co n trad o  
n ingún  rustí o d a  su cu erp o  y basta  sa Ig n o rab a  com o h ab ía  octtr»
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• i<i> <■ ¿¡veno. .asunto era ya  vieja, no se hablaba más do él y  ]« 
jiy^*v abandonado ia granja*»

jHtt>\rfv+t*n jSfifó ccm im paciencia teda-; a- as suposiciones y  todas 
c,t^t protinoilidadi**. llnb íe  visto A :-a aiui^o, se había encontrado 
jH U futionn^lfi» d; d istancia  de ¿1; ; í  qué, pací, venirlo A hablar de 
t;>e «mao< cuando ten ía  la seguridad  de hai>er tenido á Bob vivo, en 
a u  pr<- -«'jiciaV Lr» preciso descifrar ese m isterio sin perder nn im- 
lan i* . y a d ■ ué. que á La m nüaiia siguiente volvió i  Sydney, decidido 
í desem brollar com pletam ente ose inexplicable enredo*.

Li narrador s< detuvo un momento. Había segundo su historia 
con una tranquila precisión, sin adornarla, alo tratar de producir 
ek-sío ■, Le eutnida seguía aa curso, y  los sirvientes, prestando un 
oído .-atento 6 lo que m- hablaba, desempeñaban su servicio afectando 
una»trúfenmela de buen ton «. Por el contrario, los convidados, que 
no tenían ningún motivo para ocultar el interés que tomaban en la 
narración, habían de,jado caer sus cubiertos para escuchar mejor. 
JL continuó con su mismo tono tranquilo:

-Kué en esa ocadón que vi á Steveasou por la primera vez. M>* 
encontraba con dos cologas < :¡ mi despacho, cuando aquél se pre­
sentó a »u e! Tribunal. ¡Estaba excitado ó irritable. Los habitan- 
*ts» de feidttcr baldan acojido con burlas so cuento, y  A la  verdad que 
no  era creíble, á primera vista, que un hombre bien conocido, que 
itabia desaparecido desde hacía largos meses y  A quien vanamente 
mi había busca ' o por todas partes, se mostrase de pronto bajo el ex­
traordinario aspecto que describía Stevensou y  hubiese rehusado 
cambiar una tola palabra con uu viejo amigo, del que, sin embargo, 
futida llegado A encontrarse al alcance de la voz. Nosotros mismos 
•«•tuvimos tentados de tratar ligeramente el asunto, añadió H., pero 
< individuo era presa de una violenta emoción. Juró que no tomaría 
reposodigano antes de haber encontrado A Quio, muerto ó vivo, y  
añadió que habla ido A buscamos A fin de que le pusiéremos en 
condicione/ de proseguir su pesquisa. Todo cuanto nos pidió fué que 
pusiéramos A- su disposición tres ó cuatro Indígenas, convencido de 
se éxito desdo que ios hubiera dirijido sobre las huellas de Quin. 
&otnv «o teníamos otro medio de desembarazamos de él, acordamos 

L  su pedido*.
di® le acompañó en la campaña, pero el resoltado que obturo fué 

bástante sorprendente como para hacer ruido y, como para hacer 
que •# hablase macho en la colonia. Seguido de so grupo de indi- 
g~nas, volvió h> má» prooto que i« fuá posible A la granja de Quin 
donde Indicó A sus hombres la pista que debían seguir. Les mostró
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la barrera, la empalizad»» por encima de la cual aquél salió , y  en tin. 
el matorral en que había desaparecido; siendo la em palicada el sitio  
en el que hicieron el primer descubrimiento. Buscaban cu id ad osa­
mente un indicio cualquiera, cuando apercibieron un m echón do 
cabellos humanos enganchado en el cerco: jEstos son cabellos do
hombro blanco!, dijeron los Indígenas, y  entusiasmados por ese éxito, 
se metieron en la espesura del matorral. Después do habor andado 
una centena de metro?, encontraron un arroyo que form aba en eso 
paraje, un charco profundo, alrededor del cual había una cortina do 
aúácias cuyas ratitas caían sobro la superficie del agua. Lo* negros 
so dirijíeron inmediatamente hada el pantano on el cual metieron 
sus manos probando en seguida detenidamente el agua: ¡El hombro 
blanco está aquí, declararon con solemnidad*!

«Continuada la pesquisa sin perder un instante, se dragó el char­
co inmediatamente. Los indígenas tenían razón: allí estaba el hom­
bre blanco*.

«Me queda que agregar lo que hay de más extraño  en esta historia. 
Cuando el cadáver fué llevado á la superficie, so vió que, no sola­
mente el cuerpo mismo, sino también los vestidos, estaban teñidos 
de un amarillo brillante. Las ocácins eran la causa de ello y, du­
rante los largos meses quo habían corrido desde el asesinato, habían 
tenido tiempo de operar la transformación. Al mismo tiempo que el 
cuerpo, se rccojió un cuchillo; una arma española curiosa cuya hoja 
era retorcida, descubrimiento que trajo como consecuencia el arresto 
del asesino quien fué entregado A la justicia y tros meses más tarde 
ahorcado en la ciudad de Sidncy por el asesinato cometido en la per­
sona do Roberto Quin. Yo me encontraba presente y puedo afir­
marlo».

H. calló y continuó tranquilamente su comida, pero ninguno de 
los auditores olvidó la impresión que había producido su narración.

M. E. GREENE.
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S ero n d o  demmlldnde-i s..1.re-ulienti < pura oí nstudla do loalsonocl- 
VnU^moM íoom.iIimm, ha penetrado ro n  vnllontí» dnehdón al prninm- 
tJ^ptio lab erin to  do tonvía 1 rit elioquo y , drtfontraflionio ve.rrlndou 
tocniuUdnit dentro do Ion rvlogoritiH do la mihidui’ln oriental, hoy Ins 
presenta conla elftt idady b! brillo q u u carnntorlznniu elocuencia, Eaas 
*UM  cnuditfkinc •, IWOoludn ' a la b o n d ad  y dtiUtira dn mu c a n lc te r , qüo 
0 0  la \ ida práctica  conforma on todo con liu  m áxim a* altruista* do tu 
teosofía , lo exhiben ante la oaiisídarmilán general com o un vivo 
ejemplo que editloa y om <eita tuda | | t o  tndiM loa textos de m oralidad  
oseruo .. A más do presidente do la Hauia /Vfrontina Lu/, e* el 
Mr. Hovamlo .tra b a ja d o r  alm elad o  y dlrootor foaundo de la revista  
l ‘u u .\\» km‘ui v, Importante órgano do la teosofía, que actualm ente  
c o n q u is ta  el h o n o r co n sta n te  do la rep roducción  du bui p u b lic a d o  ■ 
neM,»

l*or nuestra parto, cábenos a^ro^nr que la aportara do la* con fe­
rencia* do la K a nía, hu/. os un acontecim iento dlyno do recordación  
y constancia en loa anaína del m ovim iento evolutivo do hu  ciencias, 
tanto por el aporto de Idea* quo re prosonta, cuanto por el estím ulo  
que está llam ada ¡\ despertar doutro y  fuera do la corporación.

Tenem os el placer d e  anunciar al Sr. L eo p o ld o  Lugonos como au­
tor de la próxima conferencia de la Rama Argentina buz, la que de­
berá oelobrnrso en Ies primeros días del próximo mes.

M. Z. M.

LA CONFERENCIA DEL Su. SORONDO

Aun vibra en nuestro espíritu, con fuerza viva, ol acento armo­
nioso del pensamiento filosófloo en bus un ís  puras y  b o llo s  em isio­
nes, q u e  arraiga en las profundidades dol alma sensible á las voces 
del convencimiento, Aludido on la s  l'ráguns do la  meditación y  
estudio.

El Sr. Surondo ha erigido un faro luminoso on e l inmenso océa­
no de tinieblas dó navega la multitud infeliz, abatida por envolvente 
oleaje en lu furiosa tormenta de la vida.
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Luz, un rayo do luz que non permíta percibir lug fatales arrecifes 
que espían traidores nuestra dóbll burea, un-aetirellaquo grifo naí»- 
tro rumbo y alumbro y ensancho lo« horiüontcH do lá esperanza, mi 
oAals de cotiHUelo en Ol desierto del desencanto, lio ahí lu esencia tie¡ 
ideal»la honda y eterna aipiración.

Materialismo y espiritualimnn  es algo....  que suma todn! Inter­
puesto el conferenciante on medio do éllos como el fiel de una ba­
lanza, los nivela en su valor propio, indiscutible, les contempla en 
sus funciones reales, sin defraudación ni apasionamiento y, alzando 
(Mitro la eterna dualidad un arco de sólida ó inalterable alianza, los 
proclamé grandes y divinos como natural emanación de la divina 
grandeza, entonando al mismo tiempo himnos de adoración á Ja 
inmutable ley do armonía que los rige.

No es nuestro Animo—ni es necesario—examinar ia férrea teoría 
sostenida en esa conferencia, que debe publicarse en I’jíiladelphia, 
dejando al paladar do los lectores ilustrados el saborear la substan­
ciosa oración allá en el silencioso gabinete do la meditación. Tero, 
entro tanto, debemos dejar constancia que, estudios de tal naturale­
za aprisionan toda nuestra atención y  simpatía, ya que ellos aquila­
tan el mérito dol esfuerzo y la consagración á tan arduas cuestiones. 
Ese bello ejemplo no caerá en el vacio, pues que atrayéndonos con 
fuerza irresistible ti la arena jamás limitada de la investiga­
ción, nuevas voces se liarán oir en ese mismo recinto para ser tras­
mitidas y propagadas por todas las esferas del escenario inte­
lectual.

Mientras el firmamento en que rueda este insignificante terrón 
mundano haga brillar siquiera un astro sobro las obscuridades del 
camino; mientras resueno en las «bóvedas del templo» el éco del 
consuelo y la esperanza, la Existencia aún podrá decir: «Tengo ra- *1 
zón de ser.»

M. Z. M.


